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Los sucesos de 1888 en Riotinto, estudiados tanto por L. Gil Varón', como 
por el archivero de la propia compañia, D. Avery, a 10s que dedicó un conocido 
capitulo en su libro2 sobre la historia de la Rio Tinto Company en España, han sido 
asimismo objeto particular de mi atención en un trabajo mucho más amplio3 que el 
presente. Sin embargo, no fue posible contar entonces para su realización con una 
fuente de primera mano que diera a conocer el punto de vista de la empresa, aunque 
se sospechaba -y a la vista de 10s datos, con acierto- que la versión aportada por 
D. Avery tenia que ser prioritariamente la de la Compañia, dado que habia utilizado 
casi exclusivamente sus archivos, entonces no disponibles en España. 
En la actualidad ya se pueden consultar esos archivos, o la mayor parte de 
ellos, y es del máximo interés el Informe4 que la Dirección española de la Rio 
Tinto Company, en Minas de Riotinto envió a la Dirección en Londres, expli- 
cando ampliamente 10s hechos ocurridos el 4 de febrero y el análisis que hace 
la empresa en España. El Informe es, sin duda alguna, el que sirvió de base al 
mencionado capitulo de D. Avery, pero aunque en determinadas partes 10 utiliza 
1. GilVaron (1984). 
2. Avery (1985). 
3. Ferrero Blanco (1994). 
4. Se encuentra junto con otros documentos de años posteriores en el Legajo 100-B-8 co- 
rrespondiendo en concreto el de 1888 al 100-B-8-iii. Archivo de la Fundación Riotinto, Minas de 
Riotinto (Huelva). 
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casi literalmente, en otras, o bien su interpretación añade aspectos que no pueden 
deducirse del texto -10 que podria ser debido a que hubiera consultado otros da- 
tos que desconocemos-, o suprime datos que nos parecen fundamentales para la 
comprensión de 10s hechos. 
Por todo el10 y por 10 que puede aportar conocer qué explicaba un directivo de 
la empresa en España a otro superior, en Londres, cómo daban su versión y en qué 
aspectos ponian el énfasis de sus razones, he creido que seda el deseo de cualquie- 
ra que se interesara por estos hechos leer el Informe textualmente, por 10 que he 
optado por traducirlo y transcribirlo en su totalidad, añadiendo seguidamente 10s 
comentarios que sugiere. Para evitar, asimismo, la eventualidad de que 10s hechos 
no fueran conocidos por quien se interese por el Informe, expondré primer0 de 
modo muy sintético aquell0 en 10 que están de acuerdo todas las versiones exis- 
tentes y que ya se trataron ampliamente en el trabajo antes mencionado. Por el10 
el orden que se va a seguir en el presente articulo será: 
I. El relato sintético de 10s hechos, coincidente en todas las versiones. 
11. Transcripción del Informe completo y literal. 
111. Comentarios acerca del contenido del Informe, a la luz del resto de las 
fuentes. 
El relato sintético de 10s hechos, coincidente en todas las versiones 1 
El dia 4 de febrero de 1888 se llevó a cabo una manifestación de mineros y 
agricultores contra el sistema de beneficio del mineral de cobre, las calcinaciones 
al aire libre o teleras5, que producian humos insalubresG. La movilización terminó 
trágicamente con un número nunca aclarado de muertos y heridos. 
5. El método denorninado de ~(cementación artificial,,, deleras), o ~calcinación al aire libre., 
era un método ya empleado en el periodo en que el Marqués de Remisa arrendó las minas de Rio- 
tinto al Estado, entre 1830 y 1849, y consistia en colocar toneladas de mineral en grandes montones 
o pirámides (las teleras), sobre ramajes secos y cubiertos por ellos al aire libre, a 10s que se prendia 
fuego. Ardian ininterrumpidamente entre seis y doce meses y, tras desprender por combustión el 
azufre que contenian y mediante posteriores lavados de Baguas agrias)) de la mina, daban lugar a 
la precipitación del cobre puro. El desprendimiento de gases sulfurosos que resultaba de esta ope- 
ración llegaria a ser de magnitudes intolerables en Cpoca de la Compañía de Rio Tinto, llegando a 
calcinarse más de 2.000.000 de toneladas al afio y a desprender hasta 600 toneladas de gases tóxicos 
diariamente. En la época de Remisa las cantidades fueron muy inferiores y no se pudo intuir el pe- 
ligro en el aspecto de insalubridad, pero si se resintió la comarca en cuanto a la deforestación que 
sobrevino a esta práctica. En 1847 se envió un inspector a la zona y se calculó que la riqueza forestal 
de Riotinto, que habia sido evaluada en 1829 en 500.000 pts. habia descendido a 50.000. A Remisa 
no se le permitió prorrogar el contrato y fue acusado de expoliación. 
6. La composición de las piritas onubenses era: 50% de azufre, 40% de hierro, 4 a 6% de 
síiice, 1 a 10% de cobre (en esa época; actualmente apenas pasa del 1%) y pequefias cantidades de 
amoniaco, arsénico, antimonio, oro y cinc. Cuando se practicaba el sistema de calcinación al aire 
libre, 10s gases sulfurosos que se desprendian iban sobre todo acompañados de 10s gases arsenicales 
y antimoniales 10 que resultaba altamente tóxico y devastador para la vegetación. 
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El dia 1 de febrero se inició una huelga entre 10s mineros que se extendió 
en 10s dias siguientes, en protesta por cuestiones laborales. También rechazaban 
el sistema de beneficio del cobre que también tenia como consecuencia pérdidas 
salariales, ya que no se cobraba cuando no se podia trabajar a causa de 10s humos. 
Por su parte, 10s agricultores, a 10s que igualmente perjudicaban 10s humos de 
las calcinaciones, habian constituido una Liga Antihumista, con el municipi0 de 
Zalamea a la cabeza, y se preparaban para marchar sobre Riotinto para solicitar a 
su ayuntamiento que las prohibiera en el término. 
Fue el dia 4 de febrero cuando ambas manifestaciones se encontraron a la 
entrada de Riotinto y fueron hacia la plaza formando una sóla. Mientras 10s ma- 
nifestantes, hombre, mujeres y niños, esperaban abajo, en la plaza, sus cabecillas 
-el alcalde de Zalamea, José Lorenzo Serrano, gran propietari0 también de Za- 
lamea, José Maria Ordóñez Rincón, jefe de la Liga Antihumista y el líder obrero 
Maximiliano Tornet-, subieron a parlamentar al Ayuntamiento de Riotinto. 
El Ayuntamiento no se atrevia a tomar una decisión por las presiones que re- 
cibia, pues todos 10 concejales, menos dos, dependían de la Compañia, y el mismo 
alcalde era capataz de una de las rninas. Esperaban la llegada del Gobernador, 
Agustin Bravo y Joven, que, cuando por fin se presentó, se negó a que la Corpo- 
ración se reuniera y, menos aún, que acordase la supresión de las calcinaciones. 
Salió acto seguido al balcón, increpando a 10s manifestantes y advirtiéndoles que 
se disolvieran. Tras 61 se asomó el Teniente Coronel del Regirniento de Pavia, U1- 
piano Sánchez, que habia llegado a Riotinto ante la solicitud de refuerzos, ya que 
era escasa la Guardia Civil y el Ayuntamiento asi 10 habia manifestado. Momentos 
después se oyó una descarga sin que nadie, a ciencia cierta, supiera quién habia 
dado la orden de fuego y, cuando al cuarto de hora quedó la plaza libre, s610 habia 
cadáveres y heridos en número que tampoc0 se pudo nunca llegar a precisar. El 
hecho calificó, ya entonces, y para la posteridad, al año de 1888 como El año de 
10s tiros. Dias después se promulgó un Real Decreto prohibiendo este sistema de 
beneficio como perjudicial aunque dos años más tarde se derogó. 
El Informe de la Compañia -que se transcribe seguidamente- puede resultar 
poc0 claro en determinados momentos para quien no conozca con cierta profun- 
didad 10s problemas que arrastraban las comunidades de la comarca minera en el 
Último tercio del s. XIX. Pese a ello, se ha optado por no explicar nada en el Infor- 
me para no alterar10 (salvo alguna aclaración imprescindible a pi6 de página), pues 
su salida a la luz literal es, sin duda, 10 más interesante. En la tercera parte, se in- 
corpora todo aquell0 que se ha creido necesario, tanto para comprender el Informe 
como para establecer una comparación con las otras fuentes de que he dispuesto y 
que arrojan luz sobre la objetividad o no de la versión que desde Riotinto se da a 
Londres. 
Cia de Rio Tinto Limited 
Dirección de las minas 
Minas de Riotinto, 9 de marzo de 1888 
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El informe de la dirección de la Rio Tinto Company Limited en Minas de 
Riotinto a la dirección en Londres 
The Chairman Directors of the 
Rio Tinto Company Limited 
  on don^ 
c(Muy señor mío: De acuerdo con sus instrucciones, ordenándonos actuar en Minas de Riotinto, con 
el propósito de investigar las causas que han desembocado en el reciente conflicto de 10s trabajadores, 
deseamos darle parte del final de nuestra investigación y le presentamos nuestro Informe. Desde nuestra 
llegada a las minas, hemos recabado información de rnuy diversas fuentes que han iluminado, no s610 10s 
actuales disturbios entre 10s mineros, sino también sobre 10s motivos y 10s medios empleados que han 
conducido a resultados tan desastrosos como 10 ocurrido el 4 de febrero. 
Por motivos de claridad expondremos 10s temas bajo 10s siguientes apartados: 
1. El objetivo perseguido era originar disturbios entre 10s trabajadores. 
2. Los motivos por 10s que se ocasionaron 10s disturbios. 
3. La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto. 
4. Las relaciones entre la Compañia y 10s trabajadores. 
5. El comportamiento del Staff de la Compañia. 
1. El objetivo perseguido era originar disturbios entre 10s trabajadores. 
Es algo de sobra conocido que, desde hace mucho tiempo, la Liga A~ztihumista en esta provincia ha 
sido muy activa en pretender ejercer una influencia en el Gobierno para lograr un Decreto para la abolición 
de las calcinaciones al aire libre o telerass. 
Dias antes del 2 de enero, el Ayuntamiento de Calañas resolvió prohibir las calcinaciones en su 
distrito. En esa fecha, la compañia de Tharsis dio la noticia del cese de la quema del mineral en las teleras 
en Calañas hacia el 20 de febrero. Con s610 dos excepciones, 10s ayuntamientos de la zona de las minas en 
la provincia fueron inducidos, por la acción de Calañas y Zalamea, a unir sus esfuerzos para la supresión de 
esas calcinaciones. Esas dos excepciones fueron 10s ayuntamientos de Nerva y Riotinto. Los municipios 
vecinos, por 10 tanto, se unieron para hacer presión y obligarles a unirse a ellos. 
2. Los motivos por 10s que se ocasionaron 10s disturbios. 1 
En enero, una comisión de Zalamea y otras varias de 10s pueblos vecinos presentaron una petición al 
Ayuntamiento de Riotinto invitándole a unirse a sus esfuerzos contra las calcinaciones. La respuesta del ~ 
Ayuntamiento a esta petición fue dirigida al alcalde de Zalamea y decia que, aunque 10s humos no eran 
7. La traducción es completa, literal y de la autora. 
8. El Decreto, efectivamente, se habia emitido el 29 de febrero de 1888 (N.T.) 
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agradables y ocasionaban algún perjuicio a la agricultura en el distrito, el Ayuntamiento no tenia autoridad 
para decidir nada y la posible solución debia ser tomada por el Gobierno. 
A la llegada de esta respuesta, el alcalde de Zalamea inmediatamente dio la noticia de que, en breve, 
10s pueblos unidos en el distrito harian una demostración para presionar al Ayuntamiento de Riotinto a 
que tomara una decisión. Desde entonces no se han regateado esfuerzos para fomentar el descontento 
entre 10s trabajadores con el criteri0 de hacer esa demostración de efecto imponente y de incrementar las 
dificultades del Ayuntamiento. Se utilizaron 10s servicios de un cubano rebelde que recientemente había 
sido despedido de la mina por sus actividades de propagar doctrinas socialistas entre 10s obreros. Era 
buscado por agitar el descontento entre ellos y nosotros estábamos en 10 cierto al pensar que ese hombre, 
en 10s Últimos meses, con el propósito de fomentar el malestar, fue reuniendo firmas para una petición de 
supresión de las calcinaciones y preparando hombres para la huelga. 
Maximiliano Tornet, el hombre aludido, hizo su aparición en la mina en 1883 y fue empleado como un 
trabajador común de 10s hornos de refino. Allí realizó un trabajo muy satisfactorio, pero su salud se resintió 
y, después de varios ataques de hemorragias en la boca, fue trasladado a 10s homos de fundición. Igual que 
antes, su buen rendimiento hizo que se le ascendiera a 10s puestos sucesivos de pesador y comprobador 
y, por su capacidad, permaneció allí hasta noviembre de 1884. Fue trasladado por Mr. Edmunds desde 
ese puesto a otro similar en 10s homos de fundición nuevos y, cuando se hizo la nueva selección de 
cronometradores, él obtuvo un puesto de cronometrador en el nuevo horno de fundición. 
En 1884 se le confiaron 10s pagos diarios en la zona de calcinación y en ese trabajo continuó hasta 
1887 en que se descubrió algún error en sus cuentas y fue devuelto a su trabajo anterior de apuntador9 
en un nuevo alto homo. Allí continuó hasta el dos de agosto Último en que fue despedido por repartir 
propaganda revolucionaria entre 10s trabajadores. 
A fines de 1886 habia llegado un informe al cuartel de la Guardia Civil aclarando que se trataba de 
un exiliado rebelde pero, cuando llegó, 61 ya habia logrado la plena libertad del Gobierno español y habia 
recibido permiso para volver a Cuba cuando quisiera. También se le habia concedido una libertad similar a 
un colega suyo rebelde, llamado Martinez, que fue empleado como capataz en el nuevo horno de fundición 
y que si volvió a Cuba a finales de año. 
Como consecuencia de la venta de panfletos revolucionarios y por 10s esfuerzos para alterar la paz 
pública, Maximiliano Tornet fue detenido por las autoridades el 31 de agosto de 1887 y enviado a la phsión 
de Valverde donde fue puesto a disposición judicial. Su casa fue registrada por orden del Gobernador Civil 
y se encontraron papeles y un libro de notas. También un cuñado de Maximiliano, Barina, fue encontrado 
y enviado igualmente a Valverde. 
Desde la prisión le fue permitido escribir artículos socialistas en el periódico <(El Productor)) y a 10s 
dos meses estaba otra vez en Riotinto poniendo a la venta o distribución sus papeles entre 10s trabajadores. 
Mientras visitaba el antiguo horno el 6 de diciembre último, Mr. Osbornelo fue informado de que 
Maximiliano frecuentaba este lugar para vender o distribuir sus folletos e intentar sembrar el descontento 
entre 10s trabajadores, puesto que é1 había trabajado antes en esos hornos y conocia a esos trabajadores. 
Esos mismos dias se emitió una queja al alcalde sobre la conducta de Maximiliano, acompañada de una 
petición para que alejara su venta de folletos de 10s trabajadores. En consecuencia, Maximiliano fue Ilama- 
do por el alcalde y advertido de que no volviera al trabajo a molestar a las personas o a vender o distribuir 
sus folletos y fue informado también de que s610 se le consentiria vender en las calles o plazas públicas. 
9. Anotador de horas y turnos. 
10. Director suplente en época de 10s hechos de 1888. 
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A la vez se dieron instrucciones a la Guardia Civil de arrestarle si era encontrado en algún lugar de 
las propiedades de la Compañia y se escribió una carta a Mr. parejo", quejándose de la conducta de este 
hombre y pidiéndole que se asegurara de su separación de la mina, puesto que su presencia era una fuente 
de peligro y no se sabia qué podria hacer próximamente. Mr. Parejo respondió que el juez de Valverde le 
habia puesto en libertad por no tener delitos imputables probados contra él. Que 10s periódicos socialistas 
eran publicados en Cádiz y Barcelona y que si la publicación de cada periódico estaba autorizada, no 
era un delito que Maximiliano 10s vendiera o 10s hiciera circular. No obstante, expresó su intención de 
tomar, con las autoridades, las medidas que le fuera posible, para lograr retirarle de Riotinto. Pese a sus 
esfuerzos, sin embargo, no pudo ser alejado, con 10 que sus actividades propagandísticas prosiguieron, 
incluso incrementadas. 
Mientras todo esto tenia lugar, el ánimo de 10s trabajadores habia seguido alterándose y, en concreto, 
hacia finales de enero, unos incidentes relacionados con el trabajo, que en circunstancias normales no 
hubieran revestido ninguna gravedad, fueron 10 suficiente para animar a 10s hombres a ir a la huelga. 
En la mañana del dia 1 de febrero, un cierto número de hombres abandonaron ya el trabajo y el dia 2, 
prácticamente la mina entera estaba en huelga. Entretanto, en Zalamea se preparaban para llevar a cabo 
una manifestación que tendría lugar el 4 de febrero. 
Un gran número de hombres hubieran ido de buena gana al trabajo si hubieran podido ser protegidos, 
pero fueron incapaces de hacerlo por la amenazadora actitud de la multitud y, la mayona de ellos, parecian 
haber ido a la plaza con la manifestación, mis por curiosidad que por mostrar un sentimiento hostil contra 
la compañia. 
La rnanifestación de Zalamea fue organizada durante 10s primeros dias de febrero y se formó en la 
mañana del dia 4. El pueblo, en manifestación, llegó al valleI2 cerca del mediodia, precedido de una banda 
de música y formando una procesión fueron al Ayuntamiento. 
La c ~ m i s i ó n ' ~  de 10s diferentes pueblos que iban a solicitar del Ayuntamiento de Riotinto una re- 
solución que prohibiera las calcinaciones al aire libre estaba acompañada por José Lorenzo Serrano, el 
((sefiorito de Zalamea)) l4  y Maximiliano Tornet que habia reunido un número de firmas que acompañaban 
la petición de supresión de 10s humos. José Lorenzo Serrano y su yerno, José Maria Ordóñez, debieron 
ser esperados como 10s cabecillas de la agitación antihumista. El ccseñorito)) acompañ6 a la comisión al 
Ayuntamiento pero, enseguida, tras el inicio de la discusión, abandonó el Ayuntamiento, fue a la casa de 
José León Mora, tom6 algún refresco y antes de que la exaltación fuera muy grande, sali6 afuera por la 
puerta de atris. Debió haberse retirado a Zalamea por seguridad precisamente a la vez que 10s disparos 
tenian lugar en la plaza. 
Entretanto, la discusión entre el Ayuntamiento y la comisión de 10s diferentes pueblos habia comen- 
zado. El alcalde y 10s concejales de Riotinto argumentaban que ellos no tenian autoridad para tomar una 
11. Alcalde de Minas de Riotinto. 
12. Se  refiere al barrio de Minas de Riotinto, construido por la Compañia para la instalación 
de 10s obreros que iban llegando a trabajar en las minas, puesto que las casas del pueblo eran de la 
emmesa. 
13. Se trataba de unos cuantos entre 10s ~antihumistas,) que fueron votados entre todos para ir 
a hablar con 10s responsables del Ayuntarniento de Minas de Riotinto. Era la  cabe ec era^ de la ma- 
nifestación fundamentalmente: José Lorenzo Serrano, rico terrateniente de Zalamea, su yerno José 
Maria Ord6ñez Rincón, Terrateniente también de Higuera de la Sierra y Jefe de la [(Liga Antihu- 
mistan, D. José González, el alcalde de Zalamea y Maximiliano Tornet, el líder obrero que se habia 
puesto de acuerdo con 10s ~(antihumistas~). 
14. En español en el original. 
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decisión de ese tipo y que una resolución tomada bajo esa presión, como ellos pretendian conseguir, s610 
seria considerada ilegal. 
Al mismo tiempo, el Gobemador llegó de Huelva con las tropas instando a la comisión a retirarse e 
informándoles de que no podia ser tomada ninguna resolución y que él estaba dispuesto a imponer la ley y 
el orden. La comisión, sin embargo, no se retir6 como el Gobernador habia solicitado y él entonces intent6 
dispersar a la multitud, dirigiéndose al pueblo desde el balcón, que rechazó escuchar sus advertencias y 
cada partido o grupo gritaba porque consideraba que el momento era una oportunidad para hacer que 
aceptaran sus solicitudes. Algunos pedian la supresión de 10s humos; otros, menos trabajo y mis paga; 
unos terceros, el cese de la contribución médica15 y otra gran cantidad de disparates demasiado numerosos 
para ser mencionados. 
Viendo que la multitud no se dispersaba y que se estaban profiriendo insultos como respuesta a la 
orden del Gobemador, el Teniente Coronel de las tropas probó también dirigirse a la multitud y dijo que 
ellos tenian fuerza suficiente para imponer el orden si era necesario. Cuando la palabra ~fuerza)) fue usada 
pareció ser retomada por alguien en el balcón de enfrente, y contestó en un tono alto: ((si ustedes tienen 
fuerza, nosotros también tenemos armas. ifuego!)). Los soldados oyeron esa expresión y no supieron de 
donde venia, avanzaron al centro de la plaza y dispararon. Lo que sigue son 10s nombres de 10s muertos y 
10s heridos: 
No Kombre Edad Pueblo Provincia Observaciones 
1. José Alonso Martinez 24 Manzanedo (Leónl soltero 
Hermenegild0 Fuentes Morán 
Pedro Ferrer y Gutiérrez 
Juan Guzman Remesal 
Manuel González Romero 
Lázaro Bejado Rodríguez 
Agustin Alonso Barrios 
Jesús Alvarez 
José Lancha López 
Francisco Sotillo Centeno 
Enrique Vizcaino de 10s Santoc 
Lucas Abella Díez 
Bernardo Blanco Macedo 
Carvajales de alto 
S. Fernando 
Rábanos de Sanabria 
Jabugo 
Linares 
Punta de Sanabria 
Villarello de Cola 
Zalamea la Real 
Sanlucar la Mayor 
Aralla 
Badajoz 
. , 
Zamora 
Cádiz 
Zamora 
Huelva 
Jaen 
Zamora 
Orense 
Huelva 
- 
Sevilla 
León 
casado 
soltero 
soltero 
casado 
soltero 
soltero 
soltero 
casado 
soltero 
soltero 
soltero 
casado 
15. Se  refiere a la peseta semanal que 10s obreros pagaban, en concepto de la atención médica 
y medicinas que proporcionaba la Compañia y que era una de las medidas más odiadas desde que se 
impuso. 
16. El termino utilizado por el que suscribe es exactamente killed, cuya acepción literal es 
ematados,,, .asesinados)). De haber querido decir ~muertos,, sin mis,  por cualquier causa, hubiera 
utilizado dead. No obstante, la traducción en el contexto en que se utiliza, en español, creemos que 
es ~muertos)), por contraposición a ~heridos),. Es significativa, sin embargo, que desde la Compañia 
en Riotinto a la Compañia en Londres se informe de que son ~muertos), con el vocablo que significa 
asesinados y, por contra, en el Registro Civil de Riotinto, llevado por gentes del pueblo, se anote 
el eufemismo de ~hemorragia externa,,, en algunos casos y de ~hemorragia interna), en otros, entre 
10s 13 muertos instantáneos de herida de bala. En el Registro Civil de Riotinto se actuó con miedo 
a dejar constancia de 10 que habia sucedido, a llamarle por su nombre, aun cuando se empleaba 
claramente (cherida de bala), para referirse a muertes por disputas o reyertas entre vecinos cuando 
alguna vez ocurria. 
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Ingresados en Riotinto: 
No Nombre Edad Pueblo Provincia Observaciones'" 
Antonio Nieto Vicente 
Antonio Garcia Pérez 
Prudencio Vega Lorenzo 
Antonio Pagador Denoso 
Antonio Alfonso Luis 
José López Aranjo 
José Garcia Librero 
Vicente González 
Francisco Alfonso 
Juan Espinosa Cano 
Pedro Centeno Centeno 
Juan Ortiz Cano 
Cesareo Sánchez 
Mateo Serrano 
Manuel ponce20 
Hospital de R.T. 
<< 
Hospital de la Cia. 
Nerva 
R.T. 
soltero, R.T. 
casado, R.T. 
Hospital de R.T. 
Atalaya 
La Palma, soltero 
lastimado en rev. 
R.T. 
Llevados a Nerva: 
Nombre Edad 
Antonio Rivas Villanueva 26 
José Ramas Luque 22 
Antonio Palacios Castro 29 
Jorge Matallanes Martinez 22 
José Maria Pacho 4 1 
José Sánchez Doménech 26 
Antonio Garcia Ortega 29 
Francisco Oliver Mesa 20 
Manuel Marin Diaz 26 
Jerónimo Sánchez Linares 22 
Martina López González 55 
Isabel Domínguez Domínguez2' 56 
Lorenzo Pacheco Garcia ,34 
Anacleta Vázquez ~ í a z ~ ~  26 
Galo Vázquez D í a ~ ~ ~  5 
Jesús Vázquez Diaz 1 
Pueblo Provincia 
- Huelva 
- Málaga 
- Cádiz 
- Zamora 
- León 
Lupir Almeria 
Samontin (( 
Samontin (< 
Pantalea CC 
Ugijar Granada 
Nerva Huelva 
Valdelarco (( 
V. Aldalajir Málaga 
Encinasola Huelva 
Nerva CC 
Nerva <( 
Observaciones 
Nerva 
<< 
<( 
<< 
<< 
(< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
<< 
17. A Enrique Vizcaino se le incluye como procedente de Sanlucar la Mayor porque seria 
oriundo de allí, pero era mucho más conocido por ser el corresponsal de El Resumen, de Zalamea 
y a 61 se refiere El Cronista de Sevilla, calificándole de ~~ilustradisimo y querido por su pueblos y 
afirma también esta misma fuente que fue muerto .por la espalda de un balazo que le salió por la 
tetilla izquierda.. (El Cronista, 9-2-1888). 
18. Estos heridos debian ser muy graves porque todos terminaron muriendo. Debieron ser 10s 
contabilizados inmediatamente después de las descargas, mientras otros eran retirados por sus fa- 
miliares por temor a ser una prueba viviente de haber estado en la plaza y ser objeto de futuras 
represalias. La propia compañia reconoció 48 muertos que, en muchos casos, (aunque no en todos), 
se tiene constancia por otras fuentes de que fueron éstos que primeramente se contabilizaron como 
heridos. 
19. Informan en este apartado de donde están -in.gresados o no- 10s heridos y, a veces, su 
- 
estado civil. 
20. En el Informe Oficial no aparece la edad pero, por el discurso de Romero Robledo en las 
Cortes el dia 17 de febrero de 1888, sabemos que tenia 15 años. 
Llevados a Zalamea: 
No Nombre Edad Pueblo Provincia Observaciones 
1. Miguel Librero Jaldón 27 Zalamea Huelva soltero 
2. Gregorio Acuña López 30 (( (( CC 
3. Manuel Rodríguez Oliva 26 '4 (( CC 
4. Andrés Dominguez Maestre 37 (( CC CC 
Resumen: 
- Muertos: 13 
- Heridos: De Rio Tinto 15 
De Nerva 16 
De Zalamea 4 
TOTAL 48 
De 10s arriba citados puede verse que seis fueron aceptados en el Hospital de la Compañía, aunque 
algunos de ellos no eran empleados de la Compañia. El resto fueron a otros varios pueblos que recibieron 
heridos de menor importancia y que les llevaron a sus propias  casa^^^. Los disparos de la tropa tuvieron 
el efecto de dispersar inmediatamente a la multitud y tuvo lugar una estampida generalz5. 
La comisión, que no habia vacilado alin en continuar su presión para obligar al Ayuntamiento de Rio- 
tinto a dar una resolución de prohibición de 10s humos, fue consciente de las importantes responsabilidades 
de su posición. D. José González, el alcalde de Zalamea, se acomodó en la silla mis cercana, sumido en 
un mar de dudas. En ese momento Maximiliano salió al balcón y empezó a arengar a 10s pocos que no 
habian escapado de la plaza, diciendo textualmente que las autoridades militares habian sido cobardes y 
que el enemigo real del país no era el pueblo inglés y 10s capitalistas, sino 10s mismos españoles. Estando 
en esa actitud fue reconocido por el Teniente Coronel, D. Ulpiano ~ o n z á l e z ~ ~ ,  que en caso de que se 
hubiera quedado un s610 minuto en esa misma posición, habria ordenado a 10s soldados que le dispararan. 
Pero, viendo que todo había terminado, cada miembro de la comisión buscó la forma de escaparse como 
21. Fue herida de bayonetazo por la espalda huyendo, muy grave. (discurso de Romero Roble- 
do del 17-2-1888). 
22. ~ u ~ o n e m o s  que es la mujer a la que se refiere El Cronista cuando dice que  una pobre 
mujer que, dando el pecho a su hijo, vio como una bala le destrozaba la cabeza, hiriéndola también a 
ella y, cuando vacilante por las heridas del cuerpo y del alma, caia al suelo, otro balazo en la cabeza 
puso fin a sus penas.. (El Cronista, 9-2-1888). El hijo debe ser Jesús Vázquez de 1 año, pues no se 
habla en ninguna fuente de otro bebé y, sin embargo, en varios testimonios aparece un niño al que 
se le estaba amamantando. 
23. Hijo de Anacleta Vázquez, la que le precede en la lista, y hermano de Jesús Vázquez, el que 
le sigue en la lista. A Galo, de 5 años, 10 perdi6 su madre en la refriega y fue después reconocido por 
el cura de Riotinto y a Jesús Vázquez, de 1 año, 10 llevaba la madre en brazos. (discurso de Romero 
Robledo del 17-2-1888). 
24. Esta opinión de que eran <<menes graves* contradice la del resto de las fuentes que conoce- 
mos puesto que eran llevados sus casas por temor a ser reconocidos, no por menor gravedad y hay 
múltiples testimonios que reciclan que, por no tener atención médica, muchisimos murieron en las 
casas y al dia siguiente fueron sacados del pueblo en furgones y enterrados en las escombreras. Hay 
vecinos de Riotinto y Nerva que, actualmente, afirman conocer lugares de enterramientos -fosas 
comunes, podria decirse- de aquel entonces. 
25. Es a la que se refieren también varias de las fuentes añadiendo que fue tal el miedo y la 
fuerza de la multitud que 10s bancos de hierro de la plaza fueron arrancados de cuajo. 
26. González es el apellido que aparece en el presente informe, sin embargo en el relato de 10s 
hechos de El Cronista (9-2-1888), se le llama Ulpiano Sánchez y ninguna otra fuente menciona el 
nombre. 
Los sucesos de Riotinto de 1888 según 10s directores de la Riu Tinto Comnpar?y Limited 
mejor pudo. Con miedo de que pudieran encontrarse en gran peligro si la violencia de la multitud exaltada 
iba contra ellos, pidieron al Jefe que les pusiera una escolta militar hasta Zalamea y 61 se lo negó, aunque 
si se les proveyó de una escolta hasta el Hospital de la Compañia. 
Maximiliano hizo su escapada frente a 10s despachos de la Compañia montado en un caballo, en 
dirección a Coso Viejo y debió alcanzar Zalamea. Las autoridades intentaron arrestar a Maximiliano, pero 
é1 no pudo ser encontrado en Riotinto. En 10s días siguientes se sabe que se le vio hablando en Zalamea 
y se envió un telegrama al Gobemador Civil, informándole a tal efecto, pero las autoridades de Zalamea 
le protegieron. Hay muchas razones para creer que durante varios días después vivió oculto en Zalamea, 
aunque durante ese tiempo la Guardia Civil hizo esfuerzos por encontrarle. En general, se cree que cruzó la 
frontera a Portugal. Todos 10s que constituyeron la comisión fueron procesados, pero la mayoria estaban 
bajo fianza y el alcalde de Zalamea fue enseguida a Madrid, donde aún permanece. La mayoria de 10s 
trabajadores regresaron al trabajo el lunes, 6 de febrero, y parecian poc0 afectados por 10s hechos del 
sábado anterior. 
Cuando el alcalde de Zalamea informó al Ayuntamiento de Riotinto en el pasado enero de que una 
manifestación tendria lugar para exigirles una resolución para prohibir 10s humos, el alcalde de Riotin- 
to inmediatamente comunicó al Gobernador de la provincia que había recibido información extraoficial 
diciéndole que una c(impresionante),27 manifestación de 10s pueblos circundantes iba a tener lugar muy 
pronto con el objetivo de exigir que se prohibieran 10s humos, y pidió al Gobernador ayuda suficiente para 
prevenir alguna posible alteración del orden. 
Por esos días, la Guardia Civil entre Riotinto y Nerva no superaba las 10 personas, pero en 10s dias 
siguientes llegaron mis de 10s pueblos circundantes y alcanzaron la cifra de 35 el 28 de enero. Como el 
Gobernador había sido diariamente informado de todo el movimiento de 10s pueblos del lugar, lo Único 
lógico que se podia suponer era que estaban siendo retenidos aquí para preservar el orden hasta que tuviera 
lugar la manifestación. El 1 de febrero, sin embargo, el número de Guardias Civiles habia sido reducido a 
4 -un0 de 10s cuales era inválido- y habia otros 4 en Nerva. Esa era toda la fuerza que se suponía iban a 
ofrecer las autoridades como protección para mantener el orden entre la población. 
Creemos que si consideramos 10s telegramas que adjuntamos -cuyos originales ya enviamos a 
Inglaterra-, junto con 10s hechos, hay que admitir que el Gobernador Civil fue prevenido con tanta an- 
ticipación como el 17 de enero, que habia una manifestación preparándose y la imprevista reducción de 
la Guardia Civil el 1 de febrero, con s610 8 hombres, ilustrará mejor la participación que el Gobierno 
Oficial ha tenido en esta crisis que cualquier descripción que nosotros pudiéramos hacer. También cree- 
mos que si la manifestación fue provocada28 por el Gobierno Oficial, estuvieron tan ciegos respecto a las 
responsabilidades de sus actitudes, como respecto a no haber hecho nada para prevenirla. 
3. La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto. 
Tras 10s disturbios, el Gobernador emitió una proclama a 10s trabajadores advirtiéndoles de ir al 
trabajo y dijo que una comisión de Londres llegaria pronto para estudiar 10s detalles de 10s enfrentamientos. 
Lo no pagado podria ser deducido como tiempo perdido por 10s humos. Las pérdidas de 10s trabajadores 
27. El término empleado es ~powerful,, y no  important^, lo que demuestra el rango que le 
confirieron a la manifestación 10s propios Jefes de la Compañia en Riotinto cuando se dirigim a 
personas de dentro de la empresa. El entrecomillado es mio. 
28. No se refiere, por supuesto, a que la estimularan de un modo consciente, sino a que algunas 
medidas tomadas por el Gobernador hubieran dado como consecuencia las protestas. Más tarde se 
aclara a quC medidas se alude. 
Maria Dolares Ferrera Blanca 
por imposibilidad de trabajar algún tiempo por causa de 10s humos, parecian haber sido muy exageradas. 
Nunca se habia tenido la costumbre de multar a 10s trabajadores de superficieZ9 por no ser capaces de 
trabajar por algún tiempo durante las mañanas por causa de 10s humos. Los conductores de vagones de 
diferentes tipos, simplemente habian permanecido un poc0 mis por las tardes, para compensar la reducción 
de las mañanas, pero no detectamos ningún caso en que se hubiera descontado un s610 céntimo por el 
tiempo perdido. 
Era realmente excepcional que se diera el que alguien hubiera permanecido, con el propósito de 
completar su jornada laboral, después de la puesta del sol. Las horas diarias de trabajo reconocidas en el 
país son <<de sol a sol), y en el contrato de compraventa se permite un margen suficiente en el precio para 
cubrir algún tiempo que se pueda perder por causa de 10s humos, 10 que se comprobará después cuando 
demos a conocer 10s salarios de 10s hombres. 
La promesa dada por el Gobernador pareció reforzar las muchas ideas erróneas de algunos trabajado- 
res. Por ejemplo, 10s trabajadores pensaban que no s610 podian disfrutar de la totalidad de 10s privilegios30 
de algunos de esos contratos de trabajo, sino que además debian ser pagados por la Administración cuan- 
do tuvieran que permanecer fuera, por la influencia de 10s humos. Nosotros consideramos la promesa del 
Gobernador como un acto de extrema debilidad, antes de que 61 tuviera alguna apreciación exacta del 
asunto del que estaba tratando y su Único objetivo al hacer esas promesas parece que hubiera sido salirse 
de la difícil posición en la que 61 mismo se habia colocado por cargar a la Compañia con el peso y la 
responsabilidad de pagar por sus errores y mala aciministración. 
4. Las relaciones entre la Compañia y 10s trabajadores. 
Se ha difundido hábil y rápidamente que el reciente descontento y huelga de 10s trabajadores han 
sido causados, en gran parte, por la acción de algunos de 10s directivos de la Compañia y esta opinión 
ha ganado lamentablemente credibilidad entre algunos sectores. Los nombres de tres de 10s miembros del 
Staff han sido aireados en relación con estas acusaciones: Mr. Davies, por haber reducido el precio pagado 
por cargar el mineral calcinado. Mr. James, por incrementar la cantidad de trabajo en la carga del mineral 
en la principal linea de vagones. Mr. Femin, por reducir 10s precios pagados por la trituración del mineral 
en S. Dionisio. 
Antes de entrar en detalles en este apartado, sería conveniente tener presente el método de acarreo que 
se desarrolla en el trabajo. Por una parte, se ha hecho el esfuerzo de introducir contratos o trabajo a destajo 
en toda la mina, allí donde fuera posible, y, creyendo que era el mejor método tanto para empleador como 
para empleado, poder dividir el contrato donde fuera factible con tal de que todos 10s hombres pudieran 
participar por igual en las ganancias. Por ejemplo en 10s departamentos subterráneos, un contrato para con- 
ducir en una galería se divide entre seis o siete hombres, pero en 10s pozos y otros sectores del trabajo mine- 
ro, esa división no es posible, y en esos casos, está permitido contratar aparte un cierto número de hombres. 
29. Asi se denominaba 10s trabajadores de exterior, de la misma manera que 10s de interior 
se llamaban de .contramina)). Como es lógico, era a esos trabajadores de exterior a 10s que podian 
interrumpirles 10s humos que cuando se instalaban pegados al suelo, no permitian ver ni a medio 
metro. 
30. Utiliza el t e r i n o  privilege, como algo excepcional en vez de advantage, (traducción es- 
pañola de ([ventaja.) que seria 10 que considerariamos apropiado actualmente. Parece indicar que 
10s directivos de Minas de Riotinto de verdad creian que 10s contratos contenian [(privilegios. 
magnificos para 10s obreros. Tarnpoco es de extrañar ante una mentalidad que creia tener toda la 
razón cuando, ante peticiones de 10s obreros de subida de salarios, les contestaban que no 10 necesi- 
taban puesto que edespués 10 despilfarraban en la tabernan, y se extrañaban de que 10s obreros no se 
convencieran con este argumento. 
Los sucesos de Riotinto de 1888 según 10s directores de la Rio Tinto Conlpany Lb~zited 
Cuando se redactaron 10s contratos, el Jefe de departamento fijó 10s precios de tal modo que se 
permitiera a 10s trabajadores ganar un salario justo según la clase de trabajo que se hiciera. En 10s salarios 
que se pagaban se consideraba la naturaleza del terreno, las facilidades de transporte al exterior, la clase de 
hombres que serian empleados, etc. Todo se tom6 en cuenta. Era normal, no obstante, revisar 10s precios 
según se cambiaba de trabajo y, desde hace algún tiempo, el objetivo de la Compañia ha sido posibilitar a 
10s hombres ganar un salario justo por una jornada de trabajo justa. Veamos cómo actuó cada uno de 10s 
directives mencionados: 
a)  MI:  avies^' redujo el precio pagado por el mineral calcinado. 
El Consejo ya ha recordado que el pasado año la tierra calcinada ha estado en mejores condiciones que 
antes por haberse utilizado 10s residuos de las explotaciones a cielo abierto, que se habian ido apilando 
y, a causa de ello, las facilidades para cargar el mineral calcinado han sido mucho mayores. De vez en 
cuando, se ha producido una reducción en el coste de la carga32 sin que por el10 haya disminuido el salario 
normal o se ha dado a 10s trabajadores mis que hacer por ese mismo salario, puesto que con la situación 
actualde mejoramiento de las tierras calcinadas y con las ( ( l i n e a s ~ ~ ~  tan próximas a las teleras, un hombre 
puede cargar cuatro vagones de mineral calcinado con menos esfuerzo que antes cargaba tres. El número 
de hombres afectados por el cambio de precio en el sector de mineral calcinado es de cerca de 30, aunque 
tienen mayores facilidades para cargar incluso con precio reducido. Esos hombres han ganado fácilmente 
de 15 a 20 reales en una jornada de 10 horas y, durante 10s Últimos dias, por un pequeño trabajo extra 
han ganado de 25 a 30. Si esos hombres hubieran trabajado como 10s antiguos trabajadores, se hubieran 
conformado si por trabajar ininterrumpidamente de sol a sol, les hubieran pagado 8 reales por dia, aunque 
en ese caso, desde luego, no estuvieran sujetos a 10s inconvenientes producidos por la presencia de 10s 
gases sulfurosos. 
b) MI:   arnes^^ incrementó el importe del trabajo de carga en la principal líttea de vagones. 
En el mes de enero, durante la interrupción de la linea principal, una gran cantidad de mineral se 
acumuló en diferentes vacies para ser exportado cuando 10 considerara la dirección, por 10 que tuvieron 
que ser contratados cerca de 50 hombres adicionales para poder cargar ese mineral. Antes, era costum- 
bre cargar una cierta cantidad de mineral que variaba según 10s vagones que se llenaran. Pondremos un 
ejemplo: en 10s últimos años ha sido el trabajo de un hombre y un niño cargar 3 vagones y medio al dia, 
equivalente a un peso de 17 toneladas y media. Se pagaba a 1 real la tonelada y se distribuia pagando al 
hombre 10 reales y al niño, 7. 
Antes, cuando cargaban la principal linea de mineral un hombre y un niño, habitualmente cargaban 
2 vagones al dia, que equivalian a 15 toneladas y por el10 ganaban como máximo 17 reales, 10 para el 
hombre y 7 para el niño. Cuando se contrató a 10s hombres adicionales para cargar el mineral acumulado 
para exportar, se les dijo que tendrian que cargar 2 vagones y medio por dia, equivalente a cerca de 18 
toneladas y media, por 10 que se les podria pagar 17 reales. Ahora se ofrece este mismo precio con un 
poc0 mis de trabajo. 
En circunstancias normales estas cantidades de mineral pueden ser cargadas fácilmente entre 8 y 10 
horas y muy frecuentemente ocurre que cuando se ponen en marcha por la mañana puntualmente, terminan 
31. Es el Jefe de la sección de calcinaci6n. 
32. Se refiere el coste por Tm. 
33. Se refiere a las lineas de vagones que transportaban el mineral hasta el ferrocarril. 
34. John James era el responsable de la carga de 10s vagones del ferrocarril principal. 
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su tarea hacia las 4 6 5 de la tarde. En algunas otras minas de la provincia (Coronada, Sotiel, Cueva de 
la Mora) 10s trabajadores de esa clase cargaban 20 toneladas por el mismo precio que se pagó aquí por 
18 toneladas Como 10s hombres de esa sección reivindicaban más salario, se les ofreció un precio de 1 
real por tonelada y para cualquier cantidad de mineral que pudieran cargar, por 10 que un hombre y un 
niño podían ganar entre 10s dos de 20 a 22,50 reales por dia. Parte de ellos estaban deseando aceptar el 
precio ofrecido, pero les pareció evidente que si el trabajo continuaba sobre esas bases, un cierto número 
de cargadores quedarian en paro y, como ninguno sabia que tumo podria ser el suyo, pensaron que por 
el momento preferian continuar bajo 10s acuerdos anteriores. Por eso ahora comprenden que tienen que 
cargar 2 vagones y medio al dia, que son 18 toneladas y media cuando estén cargando la principal linea 
de mineral, por 10 que se les pagará 17 reales al dia. Ese es el precio establecido actualrnente en toda la 
mina. Más tarde, como 10s cagadores iban a diferentes distritos para la recogida, acertamos al suponer 
que aceptarian trabajar por 1 real 6 2 como punto de partida de un futuro trabajo. Cada hombre será capaz 
de obtener sus ganancias en proporción a 10s servicios que esté dispuesto a prestar. 
c)  MK ~ e r t z á n ~ ~ ,  por reducir 10s precios pagados por la trituración del mineral en S. Dionisio. 
Al finalizar cada contrato, que podia afectar a uno o mis hombres, tenia lugar un reajuste de precios 
y se tomaban en consideración 10s cambios que hubiera en la naturaleza del trabajo al convenir un nuevo 
contrato. Con 10s hombres de trabajo subterráneo en años pasados ese acuerdo habia perdurado hasta 
que se pudo tener un criteri0 con respecto a cada trabajo y fijar un precio por el que 10s hombres pudieran 
ganar una media de 16 reales por cada tumo de 8 horas. Naturalmente, a veces ocurría que inmediatamente 
después de haberse asignado un nuevo contrato, había carnbiado la naturaleza del terreno y es muy duro. 
En ese caso 10s obreros s610 ganan 3 6 4 reales o incluso menos por turno, en lugar de 16 reales. Por otra 
parte, a veces también ocurre que la tierra cambia a su favor y pueden ganar 30 6 40 reales por tumo. 
Estas son circunstancias sobre las que no se puede tener control y no puede sacarse la conclusión 
por un número aislado de casos ni aprobar o condenar la conducta de algunos directores. La mejor prue- 
ba de la consideración justa con que 10s contratos han sido establecidos en 10s diferentes departamentos 
Contratos de 1887, en reales 
Departamentos (Toda la mina) Total pagado Cantidades Media de 
por turno salarios por dia 
S. Dionisio 
Subterráneo Contramina 
Filón Norte 
Extracción 
Los Planes 
Cementación 
Contrato en 2O. 
lugares de humos 2' 
Calcinación 
2O 
Construcción 
Locomotoras en 
todo el Departamento 
Total de todo el Departamento 
250.633,57 
Nerva 827.037,40 
Cerda 88.192,88 
Naya 588.381,72 
Teleras no 1 435.866,38 
Teleras no 2 310.136,28 
27.307.32 
782.206.26 
35. Constantine Fernán era Jefe del Departamento de trituración. 
Los sucesos de Riotinto de 1888 seeún 10s directores de la Rio Tinto Cornoanv Lirnited 
es que en todas partes la dirección y la conducta de sus directores queda demostrada por el resultado de 
años pasados. 
Como puede verse en el cuadro de la página anterior, la media de 10s salarios ganados por cada 
hombre en toda la mina durante el año entero era de 16,86 reales diarios. Los precios variaban en 10s 
distintos departamentos de acuerdo con la naturaleza del trabajo asignado y, en estas circunstancias, no 
vemos que 10s recientes disturbios puedan ser atribuidos de ningún modo a alguna carencia importante en 
el proceder de 10s directores en 10s acuerdos de precios. Ha sido enviada una larga lista de peticiones de 
10s trabajadores y 10 que sigue a continuación es un resumen de las demandas hechas: 
1) Supresión de todos 10s contratos. 
2) Supresión de la peseta de pago al servicio médico. 
3) Supresión de la deducción por tiempo perdido a causa de 10s humos. 
4) Tener el salario diario fijado en 16 reales por dia y si saliera el mineral (por ser muy bueno) a 20 
reales, que la compañia se quede con la diferencia. 
5) Supresión de todas las  multa^^^. 
6) Supresión de la multa de 10 reales por perder el Libro de Anticipos la primera vez y de 20 reales, 
si ocurriera una segunda. 
7) Imdemnizar 10s perjuicios ocasionados a todo el que trabaje en el establecimiento. 
8) Tener 8 horas de trabajo. 
9) Supresión de las calcinaciones al aire libre. 
1) Supresión de todos 10s contratos: 
Puede comprobarse que muchas de las peticiones son a tan largo plazo que resultan triviales para 
ocupar la atención del Consejo. Creemos que la Única claúsula que merece consideración es la primera de 
ellas: la supresión de todos 10s contratos. En el cuadro anterior se muestra que el sistema ha sido venta- 
josos para 10s obreros y nosotros tenemos la certeza de que la mayoria de 10s que firmaron las peticiones 
pidiendo la supresión de 10s contratos no tienen la menor idea de cómo, lamentablemente, sus ganancias 
serian reducidas si 10s contratos fueran suprimides. 
El sistema de contratos es justo para ambas partes. Aquellos que quieran trabajar son pagados en 
proporción a la cantidad de trabajo que hagan y la Compañia nunca se opone a pagar a un hombre un 
salario como el que actualmente gana. Estamos seguros de tener razón no s610 al favorecer el método de 
trabajo por contrato, como está actualmente, sino incluso al intentar prolongar10 tanto como 10 requiera la 
ocasión, pensando sinceramente que, a largo plazo, es el mejor método para todos 10s afectados. 
Algunos de 10s que firmaron las peticiones pidiendo que se permitiera ganar 16 reales por dia, habian 
ganado una media de entre 17 y 18 reales durante el año pasado entero y, aunque, pese a esta media alta, 
las ganancias para octubre no pasaron de 6 reales por dia, tomando la media del año, el resultado debe ser 
considerado satisfactorio para 10s trabajadores. 
36. Era costumbre imponer multas por muchos motivos de fallos de funcionamiento interno, 
pero las dos principales eran multas por falta de puntualidad , que eran progresivas si se repetian, 
y por extraviar Libros y lugares de anotaciones en 10s que tenian responsabilidades. Todo el10 era 
uda muestra de las secuelas de un trabajo ancestral campesino, en que no habia que llevar rígidas 
contabilidades ni importaba si se llegaba m i s  tarde algún dia. Les costó, como a todos aquellos de 
quienes se ha tenido documentación al respecto, les cost6 la integración en la fábrica, la disciplina 
de la revolución industrial. 
La idea de que un salari0 diario de 16 reales les fuera asegurado por contrato cuando no 10 ganaran 
y que, en el caso de que ganaran mis de 20 reales al dia, la compañia se quedara con la diferencia, no 
pudo ser considerada, lógicamente, ni por un s610 moment@. Un compromiso de esa naturaleza hubiera 
perjudicado inmediatamente el interés y la libertad de ambas partes. Cuando, además, el precio medio 
ganado por contrato en el Último año superb 10 que 10s hombres solicitaban en sus peticiones, vimos 
claramente que no habia razones para cambiar el sistema de contratos. 
2) Supresión de la peseta de pago al servicio médico: 
El pago de esta contribución era desde hacia mucho tiempo el motivo más serio de queja entre la 
gente. En cada petición que se enviaba era incluida una claúsula pidiendo la supresión de la contribución 
de la peseta al fondo médico. Nosotros proponemos no modificar nuestra postura en este momento dado el 
modo en que se ha presionado, pero pensamos que el tema deberia ser seriamente tratado en el Consejo y 
se deberia considerar la supresión de la peseta contributiva. No obstante, en determinadas circunstancias, 
la Compañía tendria que proveer de medicinas y atención médica a 10s trabajadores, puesto que ellos 
son demasiado imprevisores a largo plazo cuando, disfrutando de buena salud, se proponen ahorrar 10 
suficiente para proporcionarse ellos mismos las medicinas y la atención médica en las enfermedades. 
Hay que recordar que, en 10s primeros tiempos de la Compañia, antes de la introducción del fondo 
médico, en 1883, la comunidad no podia comprar las medicinas cuando se prescribian por 10s médicos 
y debia ser retenida en cuenta una parte considerable de las ganancias. Probablemente a el10 se debe 
el que algunos que recuerdan 10s sufrimientos que padecieron en aquel tiempo debido a la carencia de 
medicinas, hayan enviado varias peticiones solicitando que la peseta contributiva continde. No darnos más 
importancia a estas peticiones que la de darnos por enterados, puesto que es normal que las peticiones 
sean expresadas. Cuando apareció la insubordinación, mientras esperaban tener éxito en sus demandas, 
estaban contra la peseta contributiva, pero ahora que han fracasado están a favor de ella. 
La siguiente relación muestra el coste del trabajo del departamento médico en el año pasado: 
Relación de ingresos y gastos del Departamento Medico durante el sño 1887, en reales 
1. Gastos 
-Inventario de enero 
-Sueldos doctores ingleses y enfermeras 
-Sueldos doctores espaiioles 
-enfermeras acompañantes 
-medicinas 
-Pagos mantenim. pacientes 
-0tros gastos, alquileres, reservas 
Total: 1.520.049,53 
2. Ingresos Rs Cs Rs Cs 
-Suscripciones de las obreros 404.891.05 
-Suscripci6n Staff 1% 27.568,58 
-multas transferidas 39.733,82 
-0tros ingresos y créditos 2.967.96 70.254,96 
-Montante transferido (superávit) 458.7 14.03 
Inventario(aprox.) diciembre 1887 586.184.49 
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Se puede Comprobar que la contribución realizada por 10s obreros y el % de deducción de 10s salarios 
del Staff asciende a: 
Obreros: 404.891,05 reales. 
S taff: 27.348,58 reales. 
Total: 432.439,63 reales. 
Aunque esta cantidad no est6 calculada a la ligera y supondria, por supuesto, una inversión adicional 
de la compañia, pensamos que merece la pena apoyar al actual Staff médico y proveer a la gente de 
medicinas y atención médica gratuita. 
Los beneficios crecientes del establecimiento del fondo médico han sido en gran medida neutraliza- 
dos por la falta de escrúpulos del personal médico de 10s pueblos circundantes que no son subvencionados 
por la Compañía. Estos hombres han inculcado en las mentes de muchos que ellos no son correctamente 
tratados por 10s directivos médicos de la compañia y no han titubeado en fomentar el descontento entre 
10s trabajadores. Estamos seguros de que mientras la gente sea abocada a pagar la peseta contributiva por 
la atención médica y las medicinas, 10s médicos no subvencionados de 10s diferentes pueblos serán una 
importante palanca para acrecentar la insatisfacción entre estas personas. Siempre que surja una revuel- 
ta contra la Compañia, por causa de una cuestión pública, como 10s humos, esa palanca volverá a ser 
impulsada de inmediato y se utilizará contra la Compañia. 
Por ello, a largo plazo seria mejor para la compañía proveer a 10s trabajadores de medicinas que 
subvencionar al personal médico que no está actualmente incluido en sus gastos. De 10 contrario, otros se 
reunirian inmediatamente en 10s pueblos de alrededor con la esperanza de lograr un subsidi0 similar. Para 
hacerse una idea de la provisión que ha tenido la gente de medicinas en el Último año basta con saber que 
nuestra plantilla médica ha extendido nada menos que 62.881 recetas. 
3) Supresión de la deducción por tiempo perdido por causa de 10s humos. 
Como ya se expuso anteriormente, era costumbre pagar la mitad del tiempo, pero desde que el Go- 
bernador hizo su promesa, se pagó a 10s hombres el tiempo completo en 10s talleres y esos eran 10s Únicos 
hombres afectados por 10s humos. En caso de que se dieran abusos por causa de 10s humos, como en 
años anteriores, nosotros recomendariamos que se cambie ese sistema y que se pague la mitad como an- 
tiguamente. No estamos de acuerdo con que 10s hombres contratados a precio fijo para cubrir similares 
contingencias sean pagados, en sus pérdidas por 10s humos, por la Administración, añadiendo ese pago 
a sus ganancias por contrato. Lo único que podemos hacer es manifestar nuestra opinión de que el Go- 
bemador cuando hizo su promesa, 10 que hizo fue salir del paso temporalmente puesto que 61 no s610 no 
tuvo conocimiento de 10 que se trataba, sino que estaba completamente ignorante del tema en todos 10s 
aspectos. 
4) Comportamiento del Staff de la Compañia. 
No creemos estar excediéndonos con referencia al Staff, tanto de ingleses como de españoles, con 
una o dos excepciones, si 10s elogiamos por su paciencia, tacto y firmeza a 10 largo de esta crisis y especial- 
mente de Mr. Rich en la conducción integra del asunto. Mr. Rich es digno de gran mérito por la actitud 
serena y el coraje que demostró del principio al final, cualidades que contribuyeron en gran manera al 
mantenimiento de la confianza de 10s ingleses que estaban subordinados a él y el respeto de la mayor parte 
de 10s españoles. En una palabra, Mr. Rich se ha comportado como un ccverdadero inglés)) debe hacerlo 
en las difíciles circunstancias en que fue colocado. Se puede tener una idea de la tranquilidad con que 
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aqui se ha vivido si se se considera la protección que el Gobernador destinaba a una gran población como 
las de Riotinto y Nerva. El número regular de guardias civiles aqui destinados para mantener el orden en 
este distrito era de 1 teniente, 1 cabo y 10 guardias civiles, un total de 12 personas, cuando la población 
de Riotinto, a finales de 1887 era de 10.744 almas que, añadidas a las 6.435 de Nerva, hacian un total de 
17.149. De el10 se deduce que la protección ofrecida a tan amplia población equivalia a 1 guardia civil por 
cada 1.431 almas. 
Tenemos confianza en que hemos expulsado ya a 10s cabecillas de 10s recientes disturbios (10 que 
llevamos a cabo en un dia o dos) puesto que la Compañía precisa no tener miedo por el futuro bienestar 
de la comunidad y que el Gobiemo proteja a la Compañia de 10s estallidos de demostraciones hostiles 
por agitadores externos. Hemos estudiado muy detenidamente todos 10s aspectos relacionados con 10s 
negocios de la Compañia y la reciente huelga y motines y no podemos encontrar nada en ninguna de las 
quejas de 10s hombres o en la conducta de 10s directores que indique por un s610 momento que la huelga 
fuera causada por el trato que 10s hombres habían recibido por parte de 10s directivos de la compañia)). 
Telegramas enviados durante el proceso 
K0 1 3 de febrero de 1888 a las 12,18 p.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Riotinto al Gobemador Civil, Gobemador Militar, Capitán 
General de Sevilla, Coronel de la Guardia Civil de Sevilla y Director de la Guardia Civil de Madrid. 
((Desde las 12 en punto de hoy hay mucha agitación en 10s grupos que se han formado. Es difícil dis- 
persarlos y se reagrupan inmediatamente. La paz está siendo mantenida, pero creo que puede ser alterada 
hoy y será preciso actuar enérgicamentea. 
No 2 3 de febrero de 1888 a las 12,25 p.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Riotinto al Gobernador Civil de Huelva. 
((Desde el telegrama anterior, la autoridad civil desea abandonar el mando por no poder obtener 
10s medios necesarios para mantener la paz. Digame si debo tomar el mando o esperar a que la paz sea 
alterada)). 
No 3 3 de febrero de 1888 a las 2 p.m. 
Del Gobernador Civil de Huelva al ~ e f e  de la Guardia Civil de Riotinto. 
((Dado que desde hace tiempo no ha habido indicios de sedición ni disturbios y la situación siempre se 
ha podido mantener por medios persuasivos, el alcalde no debe dimitir. Su telegrama contradice el enviado 
por el Inspector Especial. Pido información detallada, número de trabajadores de 10s grupos hostiles que 
no estan trabajando y de donde proceden. Tarnbién qué medidas han sido adoptadas por el Juez respecto 
a 10s promotores de la huelga y si usted necesita mis tropas para reprimir enérgicamente algún intento y 
castigar10 instantáneamenten. 
Los sucesos de Riotinto de 1888 según 10s directores de la Rio Tinto Comoanv Litnited 
3 de febrero de 1888 a las 3h., 17' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil al Gobemador de Huelva. 
ccRecibido su telegrama. No tomo el mando. Con mucha dificultad he mantenido el orden y en or- 
den han parado 10s trabajadores de un departamento. Necesité tener cerca a todas las tropas. Los grupos 
dispersados en un lugar se vuelven a unir en otro y las tropas no han tenido un momento de descanso. 
Aparte de esto, hasta ahora no ha habido ningún ataque. El Juez Especial ha llegado puntualmente y ha 
tomado nota de las necesidades en las actuales circunstancias. Respecto a resistir un conflicto tengo tropas 
pero, considerando el número de trabajadores y la causa por la que se está ocupando este establecimiento, 
necesito mis tropas.)) 
No 5 3 de febrero de 1888 a las 5h, 8' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil de Riotinto al Gobernador Civil de Huelva. 
KA las 4 de la tarde unos 4.000 hombres fueron en agitada manifestación al filón norte a parar el 
trabajo de 10s que estaban allí trabajando. Las tropas que estaban vigilando ese lugar no eran suficientes 
para detenerles y, cuando llegué allí con las tropas restantes, 10s trabajadores habian llegado ya allí. Yo 
entonces hablé con 10s hombres en huelga y están ahora nombrando comisiones para parlamentar conmigo 
y proponer formas de organización futura. La paz sigue sin ser alterada pero a cada momento temo que 
pueda serlo. )) 
No 6 3 de febrero de 1888 a las 6h., 27' p.m. 
Del Gobemador Civil de Huelva al Jefe de la Guardia Civil de Riotinto. 
ccYo no recibi su telegrama informándome de que casi todos 10s hombres estaban en huelga esta tarde. 
Soy consciente de la importancia y gravedad de 10s hechos. 30 guardias y 1 oficial estarán a las siete. He 
dado ordenes a la caballeria de ir ahí. Tropas de Sevilla están pedidas y yo me dispongo a ir mañana, pero 
espero que usted me telegrafíe a primera hora sobre el estado y ánimo de 10s trabajadores y el resultado de 
su conversación con ellos, sugiriéndoles todo 10 que sea necesario para evitar que la paz sea alterada. )) 
+** 
No 7 3 de febrero de 1888 a las 8h., 33' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil al Gobernador Civil 
ccAmpliando mi telegrama anterior, un numeroso grupo a las 4 en punto de la tarde comenzó a gritar 
a 10s trabajadores a cccielo abierto), que abandonaran su trabajo. Inmediatamente fui a ese lugar donde el 
gmpo se reunia y 10s dispersé, pero ellos volvieron a reagmparse un poc0 mis lejos. Entonces yo les hablé 
diciéndoles que nombraran una comisión de dos personas por cada departamento porque se ignoraba 10 
que pedían. Ellos querian hablar conmigo y yo les dije que 10 hicieran las comisiones, que yo informaria 
a la Compañia de sus deseos, pero que comprendieran que yo no podia ofrecerles nada, aunque si la paz 
se alteraba yo les disparan'a sin consideración. He visto a 10s comisionados en el Ayuntamiento y les he 
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informado de que les daria una respuesta a las 6h 30', repitiéndoles que si la paz era levemente alterada o si 
ellos impedian el trabajo, yo les dispararia sin más aviso. Estoy en conversaciones con el Administrador de 
la Compañia y le informaré a usted del resultado. En relación a 10 que usted me dice respecto a mils tropas, 
en caso de que necesite disparar, espero serias consecuencias y, si tengo que proporcionar protección a 10s 
que deseen trabajar, pido rnás tropas. Con respecto a otra noticia que se ha extendido esta tarde, gente de 
algunos pueblos cercanos está planeando venir a las minas con armas. No puedo garantizar la verdad de 
esas noticias.)> 
No 8 3 de febrero de 1888 a las 9h., 5' p.m. 
Del Gobernador Civil de Huelva al Comandante de la Guardia Civil. 
((30 hombres mis llegaran esta noche y mañana por la rnañana. Los 15 de caballeria que viven en 
Tharsis, esta tarde. A lo largo de mañana le enviaré 20 hombres mis que tengo en Tharsis, que estaran en 
las Minas a mediodia o por la tarde. No tengo más a mi disposición. Veré si el capitán me envia tropas 
mañana y le enviaré a usted el dia después. Entretanto digame cuáles son las pretensiones exactas de las 
comisiones. Le aconsejo responder que el director de la compañia consulte a Londres por telegrama y 
espere la respuesta. Piense de qué forma inteligente puede usted mantenerles a la espera de que ganemos 
tiempo para conseguir suficientes tropas para enviar y controlar la situación de algún moda.)) 
No 9 3 de febrero de 1888 a las 9h., 12' p.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil al Gobernador de la provincia. 
((Desde mi llegada he estado contemporizando y mañana contestaré a las comisiones en el sentido 
que se me ha indicado. Es imposible detallar todo 10 que piden porque hay cerca de 20 comisiones. Los 
principales puntos son: incrementar 10s salarios, supresión de la deducción por rnédico y medicinas y 
parada de trabajo por causa de 10s humos. Estos son 10s principales puntos y creo que no se trabajará 
mañana en algunos departamentos. Si van al trabajo, les protegeré, pero seguro que tendré que hacer uso 
de las armas. )) 
*** 
No 10 4 de febrero de 1888 a las 8h., 3' a.m. 
Del Inspector de la Policia de Minas al Gobernador Civil de Huelva. 
$Se ha anunciado que entre las 10 y las 11 de la mañana la gente de 10s pueblos y aldeas cercanas 
vendrá en manifestación contra 10s humos.)) 
No 11 4 de febrero de 1888 a las 8h., 12' a.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Minas al Gobernador Civil. 
((He sabido con seguridad que entre 10 y 11 de esta mañana se presentará una manifestación de varios 
Los sucesos de Riotinto de 1888 según 10s directores de la Riu Titlto Cotnpatty Lirnited 
pueblos contra 10s humos. Por favor, hágame saber si debo permitirles entrar si vienen pacíficamente o si 
debo impedir su entrada por todos 10s medios posibles.,) 
No 12 4 de febrero de 1888 a las 8h., 45' a.m. 
Del Alcalde de Riotinto al Gobemador Civil. 
((Según información extraoficial sé que entre 10 y 11 de hoy Zalamea y sus aldeas se presentaran en 
manifestación en este pueblo. Yo he tomado medidas desde el principio junto con las autoridades y espero 
que el desenlace sea bueno. La huelga continúa pacíficamente. Telegrafiaré cualquier cosa que suceda.), 
4: :1; * 
No 13 4 de febrero de 1888 a las 9h., 15' a.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil al Director General de la Guardia Civil de Madrid. 
(<He recibido su telegrama ayer. La huelga continúa en plenitud. Espero hoy entre las 10 y las 11 una 
numerosa manifestación contra 10s hurnos desde 10s pueblos circundantes. Si la paz se rompe actuaré en 
consecuencia según sus instrucciones.), 
>$** 
No 14 4 de febrero de 1888 a las 9h., 30' a.m. 
Del Gobernador Civil al Jefe Comandante de la Guardia Civil 
((Si la manifestación indicada es pacifica, permitala. Si es violenta y desordenada, impídala. Voy con 
fuerzas hacia las minas. Evite todo disturbi0 usando medios persuasives)). 
Comentarios acerca del informe 
Con el objeto de poder contrastar con facilidad 10s comentarios con el texto 
original del Injorme, 10s haré en el orden de 10s mismos apartados en que est6 
dividido éste, incluido un epigrafe final dedicado al conjunt0 de 10s telegramas 
que en un dia y medio se cruzaron las autoridades provinciales o nacionales en 
España y que el Informe incluye por considerar que forman parte de la defensa de 
su proceder ante 10s hechos. 
Antes de comenzar con las partes del Informe, merece la pena destacar dos 
hechos: en primer lugar, que la explicación de 10 ocurrido tard6 en darse más de 
un mes. El Informe, como se puede comprobar, est6 fechado el 9 de marzo. Es 
cierto que, tal como 10 expresa el autor, obedece a una solicitud de Londres de 
((investigar las causas que han desembocado en el reciente conflicte)), pero, cuan- 
do se lee 10 investigado, se aprecia rápidamente que no descubre absolutamente 
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nada nuevo a 10 que ya habia dicho la prensa y cualquier otra fuente que hayamos 
podido consultar y que se sabe desde el dia siguiente a las hechas. Se esfuerza por 
dar explicaciones muy pormenorizadas en 10 relativo a actuaciones y decisiones 
laborales de la empresa, que conocían perfectamente 10s directivos desde antes de 
10s hechos, pero que ahora se ordena y argumenta de modo muy elaborado, y con 
gran lujo de detalles a veces, a fin de exculparse por completo. Es, por tanto, muy 
tardia la explicación dado 10 poc0 que aporta. No se trata de que hayan realizado 
entrevistas a vecinos o testigos, que haya indicios de que han tratado de hablar 
con muchas instituciones o con autoridades o buscado otras vias de información. 
Dice el que suscribe que han ((recabado información de diversas fuentes)), pero no 
indica cuales ni en todo el texto se menciona nada que 10 haga suponer. 
En segundo lugar, es muy significativo que en ningún momento se aluda al De- 
creto de Supresión de las Calcinaciones al aire libre que el Gobierno habia emitido 
el 29 de febrero. Aunque parece obvio que desde Huelva debieron informar inme- 
diatamente en cuanto se dio ese decreto, sigue siendo extraño que no se diga una 
palabra de algo que debia haber sido primordial: que desde ese momento habia 
que cambiar radicalmente el sistema de beneficio, pues aunque se habian dado tres 
años de plazo, la preparación exigia comenzar cuanto antes. Sobre todo porque 
se dan algunos otros consejos en el Informe y se sugieren formas de actuar en el 
futuro inmediato, como se ver6 más adelante. Todo hace pensar que la Compañía 
no estuvo en absolut0 preocupada porque ese Decreto fuera en serio y les obligara 
a un cambio importante. Ciertamente, a 10s dos años se habia derogado, pese a 
que a la Compañia le convino más ir cambiando a otro sistema que, a la postre, le 
resultaria más rentable3'. 
Respecto a la contribución que tuvieron en 10s conflictos cada una de las mo- 
tivaciones -laboral y de 10s ccantihumistas,) - , es necesario profundizar y analizar 
muy despacio porque ofrecen una visión del proceder de la Rio Tinto Company, 
37. Nos estamos refiriendo a la cementación natural, que iba a aportar una solución sencilla al 
problema de 10s humos. Esto, no obstante, se dio s610 desde 1895 en que inició su funcionamiento 
gradualmente. Consistia este método en hacer pilas de mis de 90.000 toneladas de mineral, en capas 
alternativas de grandes y pequeños trozos mezclados con polvo. Se hacía correr el agua sobre aque- 
llas, guiando su flujo a las diversas partes gracias a caballones en las mismas. Según se realizaba la 
oxidación de 10s minerales, la temperatura aumentaba dentro de cada pila y, al completarse la oxida- 
ción, se hacia correr de nuevo el agua sobre las pilas, para lixiviar el cobre soluble contenido en 10s 
desagiies. Una vez reducido el residuo de cobre al 0,3%, se exportaban 10s minerales a la industria 
química, para la extracción del azufre contenido. 
El nuevo sistema, aparte de proporcionar mejores condiciones de existencia en el lugar, y permi- 
tió terminar con las indemnizaciones y posibilitó también a la Compañía más beneficios, pues el 
azufre de las piritas, en vez de perderse en humo como parte del proceso de producción del cobre, 
se recuperaba para 10s fabricantes de Acido sulfúrica. Lo triste del descubrimiento fue que la Thar- 
sis Company habia utilizado este método desde 1889, pero las relaciones entre las dos compañias 
eran tan malas que, hasta 1899, no 10 conoció la Rio Tinto Company. Cuando su presidente visitó 
Tharsis, por invitación del de aquella Compañia, advirtió que la rival 10 estaba utilizando y 10 habia 
desarrollado en alto grado. 
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en Minas de Rio Tinto, muy paradigmática de la intención que podia tener una 
compañía de dar una determinada imagen en un lugar y otra distinta en otro. 
La Rio Tinto Company, -en Huelva-, tenia como Órgano propagandistico al 
diario La Provincia y esta publicación se esforzó de un modo perseverante en dar 
todos 10s argumentos posibles acerca de la imposibilidad de terminar con las cal- 
cinaciones. Después, cuando en febrero de 1888 se produjo la gran manifestación 
(queriendo demostrar que habia convencido a la opinión pública de 10 inocuo e 
indispensable del sistema), insistió en que las calcinaciones no tuvieron nada que 
ver en 10s conflictos de febrero, sino que todo se debi6 a reivindicaciones laborales 
y a unos pocos caciques. 
Casi la totalidad de las fuentes atribuyen a la participación obrera en la ma- 
nifestación unas causas casi estrictamente laborales que s610 se conectaban con 
las calcinaciones por el perjuicio que les ocasionaban 10s ((días de manta))38. En 
el mismo sentido, La Provincia, expone todas o la mayoría de las reivindicacio- 
nes de 10s distintos departamentos, a fin de que se observe que s610 en la firmada 
por Maximiliano Tornet se habla de 10s humos. Incluso comenta que las firmas le 
parecen repetidas, ((como realizadas por la misma mano)). Se trata de demostrar 
que la petición es s610 del líder cubano Maximiliano Tornet, que encabezó parte 
del movimiento, pero que otros sectores 6 departamentos de obreros ni siquiera 
10 mencionan. No obstante, viendo las tablas reivindicativas de 10s distintos de- 
partamentos de la mina, se confirma que, aunque la enviada al Ayuntamiento de 
Riotinto era una síntesis de las demás, y es cierto que s610 en esa se alude directa- 
mente a las calcinaciones, en el resto -en que se concretan todo tip0 de peticiones 
de mejoras laborales- muchas de ella aluden a 10s ((días de manta)). S610 la apre- 
ciación de La Provincia advierte que las firmas ((se parecen mucho)), hecho que no 
menciona ninguna otra fuente. Es decir, todo son razones para hacer ver que las 
protestas tuvieron como causa el descontento laboral. 
Sin embargo y contradiciendo 10 anterior, el Znjorme que la Rio Tinto Com- 
pany, en Minas de Riotinto, envia a Londres a petición de las autoridades superio- 
res, expone otra interpretación totalmente distinta: aunque reconoce y explica las 
demandas de 10s obreros, las considera ccinducidas por 10s antihumistasn, no real- 
mente importantes ni suficientemente justificativas de 10s sucesos. Aquí, contraria- 
mente a 10 que hace su ccportavozn en Huelva, La Provincia, el esfuerzo persigue 
minimizar las razones laborales y presentar en Londres unas causas del conflic- 
to que no les perjudicaran: el sistema de beneficio. Ésta era cosa bien conocida 
y decidida, desde Londres en el propio contrato de compra-venta, pese a que se 
38. Se denominaban por 10s obreros ~ d i a s  de manta,) aquellos en que el humo de las teleras era 
tan espeso que formaba a ras del suelo una manta de niebla que no permitía ver 10 imprescindible 
para trabajar. Por ese motivo, esos días se dejaba de cobrar la mitad o el tercio del dia, según el 
tiempo de inactividad justificada. Fue el principal motivo de queja de 10s obreros relacionado con el 
sistema de beneficio, ya que les repercutia en el jornal de forma inevitable. 
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hubieran excedido mucho en las cantidades en Huelva, por 10 que Londres era tan 
responsable de esas críticas como 10s directivos en España. De haber dado impor- 
tancia a las causas laborales, podia ocurrir que 10s directivos de Londres hubieran 
considerado a la empresa en España culpable de haber causado un conflicto tan 
importante que, después de la tragedia, llegó a ser tratado incluso en las Cortes 
Españolas. En este caso habia que liberar a la empresa en España de toda respon- 
sabilidad, por 10 que se quita toda importancia a las demandas obreras, tratándolas 
de ((disparates)) y justificando cada medida tomada por 10s Jefes de Departamento. 
Que 10s pueblos de la cuenca minera de Riotinto prepararon cuidadosamente 
ejercer toda la presión posible sobre el Ayuntamiento de Riotinto y que el10 condu- 
jo a la posterior manifestación es indiscutible, pues se sabia que el Ayuntamiento 
de Riotinto era un caso aparte con casi todos sus rniembros trabajando en la po- 
derosa empresa. Pero es igualmente indiscutible que si los obreros de la mina no 
hubieran estado descontentos no se hubieran unido nunca. No estaban 10s tiempos 
para pensar en delicadezas medioambientales cuando en toda España se emigra- 
ba y en Riotinto se llegaba inintenumpidamente mano de obra para el trabajo de 
las minas. Si protestaron por 10s ((días de manta)) fue porque se les descontaba 
del jornal el tiempo perdido por 10s humos, pero ésa s610 era una de las muchas 
reivindicaciones que 10s obreros presentaron y había que ser ciertamente poc0 per- 
meables para no saber la importancia que 10s obreros daban a cada uno de 10s 
motivos de descontento y considerar, cómodamente, ((que habian sido instigados 
por 10s antihumistas)). No hay constancia de que realmente 10 creyera asi el autor 
del Informe , pero asi 10 quiso manifestar a la empresa en Londres. 
El espiritu que impregna todo el documento es, por 10 tanto, de exculpacidn to- 
tal respecto de la empresa. En Hueva se quiere demostrar que laboralmente todo 10 
que han hecho ha sido correcto y que era la mejor o Única opción posible, llegando 
a expresar en más de una ocasión no comprender cuáles son 10s motivos de queja. 
A esto habna que añadir que no dudan ni un momento que ha habido un instigador 
absolut0 -Maximiliano Tornet- que ha ((envenenado)) a 10s ingenuos obreros y 
que les ha confundido acerca de las diversas propuestas de la empresa en múltiples 
cuestiones. Ese ccmanipuladorn habría conectado con 10s agricultores -segÚn el 
Informe 10s verdaderamente descontentos- y ambos habrían tenido como objetivo 
lograr alterar a 10s trabajadores. Centrarse en cada una de las partes del Informe 
puede ser muy clarificador para observar el contraste. Las agruparemos en cuatro: 
1. El objetivo y las causas de 10s disturbios. 
2. La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto. 
3. Las relaciones entre la Compañia y 10s trabajadores y el comportamiento 
del S taff. 
4. Los telegrarnas. 
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El objetivo y las causas de 10s disturbios 
Tal como ya se ha adelantado, la idea clave que se desprende de este apartado 
es que la empresa en Riotinto opina que se ((han provocado disturbios entre 10s 
trabajadores para beneficiarse 10s antihumi~tas))~~, puesto que desde la orden de 
supresión de las teleras, dada por el Ayuntamiento de Calañas para el 20 de febrero, 
el resto de 10s pueblos a 10s que afectaban las teleras de Riotinto, con Zalamea a la 
cabeza, se propusieron presionar sobre ese Ayuntamiento para conseguir el mismo 
resultado. El Informe no considera causa alguna el descontento obrero existente 
sino que atribuye a las protestas antihumistas todo el malestar y la ((provocación)) 
a 10s mineros para que se unieran a su causa. 
Los vecinos estaban perfectamente informados al buscar como via de solución 
la de protestar a 10s ayuntamientos, ya que la Ley Municipal, en esa época, les 
autorizaba en el articulo 72 ((a velar por el bienestar de sus vecinos, incluso en el 
caso de tener que prohibir actuaciones que fueran contrarias a ese propósito)). Era 
el articulo al que se habia acogido el ayuntamiento de Calañas para prohibir las 
calcinaciones el 26 de septiembre de 1886. Las empresas afectadas -Sotiel Co- 
ronada y Tharsis- habian protestado, consiguiendo incluso convencer al Gober- 
nador provincial, quien les dio la razón y revocó el acuerdo. Pero cuando remitió 
expediente al Gobierno de la Nación, el Ministro de la Gobernación desautorizó al 
Gobernador remitiéndole a la Orden del 16 de diciembre de 1887, que declaraba 
((de exclusiva competencia de 10s ayuntamientos todo 10 referente a policia urbana, 
rural, limpieza, higiene y salubridad)). 
Era esa la gran fuerza de 10s pueblos de la cuenca minera de Riotinto que 
pensaron que si en Calañas era legitima la prohibición, la misma ley regia para 
10s demás pueblos y se animaron a insistir al Ayuntamiento de Minas de Riotinto. 
La Compañia de Rio Tinto, sin embargo, se aferraba a sus viejos argumentos, 10s 
empleados ya en el Informe de 1887, (enviado a solicitud del Ministro de la Go- 
bernación, con motivo de las protestas) y que decia: ((La Compañia de Rio Tinto 
tiene unas circunstancias especialisimas respecto de la cuestión de las calcinacio- 
nes y éstas no le permiten ni le han permitido dar paso alguno por el que pueda 
sospecharse que admite la posibilidad de que se ponga en duda su perfecto dere- 
cho que cree tener adquirido a titulo onerosos- de beneficiar sus minerales por 10s 
procedimientos que juzgue más convenien te^))^^. Evidentemente se está refiriendo 
a su circunstancia especial de compra de 10s terrenos mineros y no de adquisición 
de concesiones como el resto de las empresas mineras que operaban en la provin- 
cia, pero no tiene en cuenta que en el propio contrato de compraventa, cuando se 
aceptaba que utilizara el sistema de calcinación al aire libre, se puso un tope de 
39. Textual en el Informe. 
40. Informe de la Rio Tinto Company al Ministeri0 de la Gobernnción de 20-10-1887. 
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500.000 toneladas anuales y ya en 1887 se estaban calcinando más de 2.000.000 
toneladas al año. 
El argumento de las cccircunstancias especialisimas de la compañia de Rio Tin- 
to)) 10 tenia tan asumido el propio Ayuntamiento de Minas de Riotinto que, olvi- 
dando ese providencial y vigente articulo 72 contesta, como podemos ver en el 
Informe, que ccaunque 10s humos no son agradables y ocasionan algún perjuicio 
a la agricultura del distrito, el Ayuntamiento no tiene autoridad para decidir na- 
da y la posible solución debe ser tomada por el Gobierno)). Fue entonces cuando 
10s pueblos, con Zalamea a la cabeza, comprendieron que tenian que organizar 
algo importante para influir en ese Ayuntamiento y, en palabras del autor del In- 
forme, ecse utilizaron 10s servicios de un cubano rebelde que recientemente habia 
sido despedido de la mina por propagar doctrinas socialistas entre 10s obreros)): 
Maximiliano Tornet. 
Esa ~cutilización~~ de M. Tornet es otra interpretación interesada del informante, 
para no dar crédito alguno a las causas laborales del descontento. No consta en 
ninguna parte la veracidad de esa sospecha, aún cuando habría sido un mérito 
de esa organización haber conseguido un aliado eficaz, si el10 hubiera sido verdad. 
Tampoco M. Tornet parece precisamente un ignorante o un ingenu0 que no supiera 
10 que pretendia y que se dejara utilizar, por la detallada biografia de su estancia 
en las minas que describe el propio Informe. Muy al contrario, todo indica que se 
unieron ambas partes, por 10s intereses mutuos y mis bien parece que la conexión 
fue buscada por M. Tornet4', a quien ayudó extraordinariamente en sus propósitos 
de reivindicaciones laborales el que esa Liga Antihumista estuviera también en 
contra de la empresa y el tener un punto de unión importante en el tema de 10s 
humos. 
El descontento laboral se minimiza a tal punto que cuando el Informe dice 
cchacia finales de enero unos incidentes relacionados con el trabajo, que en cir- 
cunstancias normales no hubieran revestido ninguna gravedad, fueron suficiente 
para animar a 10s hombres a ir a la huelgaa, se esta refiriendo a que en enero por 
una fuerte avenida del Riotinto habian tenido que trabajar a deshoras, se les habia 
prometido doble sueldo y, aún cuando se pagaba semanalmente, a primeros de fe- 
brero todavia no habian cobrado4'. Este dato parece indicar una normalidad en 10s 
retrasos de pagos, al menos en situaciones extras, a 10s obreros y a el10 se añadian 
una larga lista de peticiones que veremos próximamente. 
41. Hay numerosas manifestaciones en las fuentes que hemos consultado acerca de cómo se 
iban organizando las comisiones de 10s pueblos para preparar las protestas y hasta para i ra  Madrid a 
presionar en las Cortes de la Nación para que se prohibieran las calcinaciones y en ningún lugar hay 
una sóla referencia a contactos con M. Tornet. Incluso en la correspondencia privada de Ordóñez 
Rincón, Jefe de la Liga Antihumista, que nos fue permitido estudiar, y en la que se desprenden las 
relaciones entre 10s políticos y se habla de periodistas y de otros implicados en el proceso, no se 
menciona nunca algún contacto con dicho personaje. 
42. El Cronista. 3-2-1888. 
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Poco después, ya el dia 4, dia de la manifestación, también es curiosa la visión 
de la empresa que minimiza el apoyo masivo de 10s obreros a la misma -sin tener 
en cuenta que desde el dia 1 al dia 3 habia parado toda la mina- y dice que ((un 
gran número de hombres hubiera ido de buena gana al trabajo si hubieran podido 
ser protegidos, pero fueron incapaces por la amenazadora actitud de la multitud)). 
No hay base,alguna para que la empresa pensara de ese modo. Todas las fuentes 
indican que todos creyeron en la gran oportunidad que ofrecia la manifestación 
para impresionar al Ayuntamiento y, de esta forma, que el Gobierno de la Nación 
le tuviera que dar la razón como a Calañas, pese a tratarse del Ayuntamiento de 
Riotinto. Por 10 que se refiere a ((la actitud amenazadora de la multitud)), tampoc0 
la corrobora ninguna de las otras fuentes consultadas excepto el diario La Provin- 
cia y la descripción de Avery, que da detalles que no sabemos de donde proceden 
puesto que ni siquiera en el Informe que estamos tratando -y que 61 cita como su 
fuente- aparecen. 
La Provincia sostiene que hubo una ((monstruosa violencia)) y para hacer esa 
afirmación dice apoyarse en el telegrama que el alcalde de Zalamea envió al Go- 
bernador en el que afirma que ((no puede contener a las masas y éstas le obligan 
a ponerse a la cabezan. El testimonio que el alcalde de Zalamea dio al director de 
El Reformista, cuando le entrevist6 después de la tragedia, dice asi: ((La manifes- 
tación de Zalamea fue imponente y pacifica (...) penetraron en el Ayuntamiento 
interesando a la Corporación (...) y, en vista de ello, mi deber como alcalde me 
obligaba a unirme al pueblo y dirigir la manifestación para representarla ante el 
Ayuntamiento de R i o t i n t o ~ ~ ~ .  Asimismo La Provincia llega a decir que se vio tam- 
bién arrastrado a encabezar la manifestación Lorenzo ser ran^^^, cuando éste era 
el suegro del Jefe de la Liga Antihumista, José Maria Ordóñez Rincón, y juntos 
habia conducido todo el movimiento antihumista, -10 que conocemos por una nu- 
trida correspondencia entre ambos- incluso siendo Lorenzo Serrano, por edad y 
experiencia, la mayoria de las veces la voz cantante4'. 
Por su parte Avery añade que, ya llegada la manifestación a la Plaza, mientras 
hablaban 10s cabecillas con las autoridades del Ayuntamiento, ((la muchedumbre 
afuera se impacientaba y empezaron a abuchear y a lanzar algunas piedrass. Igual- 
mente, cuando un poc0 mis tarde se les exhort6 a que se retiraran, dice que ((se 
le contestó con griterios y amenazas espantosasx y que la muchedumbre lanzaban 
piedras y enseñaba escopetas. No aclara hacia donde lanzaban las piedras cuan- 
do 10s destinatarios de las mismas estaban en el piso de arriba del Ayuntamiento. 
Nadie más habla de piedras ni de abucheos, ni siquiera el Informe que estamos 
presentando, por 10 que ignoramos de donde procede 'esa informacibn. Todas las 
43. La entrevista fue reproducida en La Coalicidn Republicana, de Nerva y el diario fue proce- 
sado por el10 el 1-8-1888. Libros de Sentencias de la Audiencia Provincial de Huelva. 
44. La Provincia, 8-2-1888. 
45. Archivo Privado de J.M. Ordóñez Rincón. 
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restantes fuentes coinciden en el carácter festivo de la manifestación, precedida 
de una banda de música -de la que también habla el Informe- y en la que las 
mujeres confiadas llevaban a sus n i ~ i o s ~ ~ .  De 10 que habla el informe es de que 
((cada partido o grupo gritaba porque consideraba que el momento era una opor- 
tunidad para que aceptaran sus solicitudes)). Y concreta seguidamente cua1 era el 
contenido de esos gritos, pues dice que ((algunos pedian la supresión de 10s humos; 
otros, menos trabajo y más paga; unos terceros, el cese de la contribución medica y 
otra gran cantidad de disparates demasiado numerosos para ser mencionados)). La 
última frase habla por si sóla de cómo consideraban las peticiones de 10s obreros y 
cómo se entiende, teniendo en cuenta la expresión ((disparate)) que la empresa, si 
ese era su juicio, no se considerara provocadora de la huelga. 
Cuando llega el momento decisivo de cómo se producen las muertes en la pla- 
za -a 10 que, por cierto, dedica el Informe s610 unas lineas- la versión es casi 
idéntica a la de Avery que, sin duda, tuvo que extraerla del Informe y es aquella en 
que el Teniente Coronel del Regimiento de Pavia dice a la multitud: ((si no se dis- 
persan pacificamente, mis hombres instauraran el orden por la fuerza de las armas)) 
y una voz desde una ventana contestó ((nosotros también tenemos armas. ifuego!),. 
Ese es el momento, según estas fuentes, en que 10s soldados, confundiendo esa 
voz anónima con la de su Jefe, dispararon. Todavia llega mis lejos La Provincia, 
superando la suposición que hacen el Informe y Avery de desorden y crispación, al 
decir : ((El Teniente Coronel del Regimiento de Pavia se esforzaba por imponer el 
orden y conseguir que se retirasen pacificamente. Salen voces subversivas, crece 
la confusión y empieza el fuego de una y otra parte Esa alusión a ccfuego 
de una y otra parte)) es algo que nadie mis menciona y que ni en el Informe apa- 
rece, ni siquiera se deja entrever, cuando hubiera sido una excusa excelente la sóla 
presencia de m a s  en la manifestación. Tampoco posteriormente en el debate que 
se llevó a efecto en las Cortes se menciona ni una sÓ1a vez que 10s manifestantes 
fueran armados, ni más adelante 10 repite el propio diario en donde ahora aparece. 
Debió ser un intento de exculparse de un director de prensa más celoso de su co- 
metido que el propio interesado y, ante la poca credibilidad del argumento, no se 
volvió a sacar a colación. 
Este tema de la oscuridad del momento de 10s disparos merece una breve refle- 
xión. Dice el Informe que la voz anónima contesta ccnosotros también tenemos ar- 
mas if~ego!. Los soldados que oyeron esta expresión no supieron de donde venia, 
avanzaron al centro de la plaza y dispararon,). El C r o n i ~ t a ~ ~  sin embargo, sostie- 
ne algo parecido pero realmente muy diferente: ((El Teniente Coronel dijo que la 
cuestión se resolvería pronto haciendo uso de la fuerza que tenia en sus manos. 
Otro replicó que también ellos tenian fuerza y, sin más preámbulos, se ordenó des- 
46. Para ver mis  detalladamente todas las versiones de 10s hechos, Ferrero Blanco, (1994). 
47. La Provincia, 6-2-1888. 
48. El Cronista, 9-2-1888. 
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pejar de la plaza a la fuerza de caballeria de la Guardia Civil y, apenas desapareció 
la caballería se oyó por algunos la voz de ifuego!)). Según Avery ((algunos manifes- 
tantes dijeron que 10s soldados abrieron fuego sin recibir ordenes, otros, que el Jefe 
que les mandaba habia dado la orden de fuego, pero éste juró que 61 no 10 habia 
hecho y que sus hombres habian confundido la voz de la ventana con la suya)). 
En cualquier caso todo parece conducir a pensar que una voz de ifuego! debió 
oirse en la plaza y no se puede negar rotundamente que no fuera posible la confu- 
sión, pero es bastante extrafio. Una tropa disciplinada y con la jerarquia propia del 
Ejército es muy difícil que equivocara la orden de un superior y la confundiera con 
un grito desde una ventana. Pero, sobre todo, las descargas no fueron inmediatas: 
se sac6 a la Guardia Civil de la plaza y hubo gente que, siguiéndoles, se alejaron 
dirigiéndose hacia las calles adyacentes. El hecho de que se ordenara despejar de 
la plaza a la Caballería es el argumento mis fuerte de aquellos que no creyeron en 
una inocente confusión. Y esta versión la repite en su discurso Romero Robledo en 
Cortes4', cuando ya habia tenido tiempo de reconstruir bien 10s hechos y el propio 
Regimiento de Pavia le podia haber desmentido. Esta maniobra es prácticamente 
imposible que no hubiera extrañado al Teniente Coronel y 10s hubiera interrumpi- 
do. Por si ese hecho no fuera suficiente, según versión de Avery -que no aparece 
en el Informe-, después ((se colocaron 10s de Pavia en dos filas y la primera fila 
se arrodilló y dispar6 contra la masa de gente de la plaza, mientras la segunda se 
mantuvo de pie y 10 hizo por encima de las cabezas de sus compañerosn. También 
se habla en varias de las fuentes de que la descarga durÓ5O más de un minuto y 
después se sigui6 ((a bayonetazos), y, de hecho, hubo heridos de bayoneta. 
En definitiva, el desenlace inmediato fue de 13 muertos y 35 heridos, aunque 
casi todas las fuentes admiten que hubo muchos mis. Heridos que se llevaron sus 
familiares de la plaza o que pudieron salir por su propio pie y que murieron en dias 
sucesivos y se enterraron de noche por miedo a represalias. La tradición popular 
llega en sus cálculos a unos 200. De aquellos 45, entre muertos y heridos, que 
contabilizaron 10s oficiales del ejército, se da cuenta en el Informe y 10s conocemos 
por primera vez, con nombres, edad, procedencia y lugar a donde fueron llevados 
tras ser recogidos de la plaza. 
Pasado el momento de 10s disparos hay otro hecho sorprendente para quienes 
quisieran conceder el beneficio de la duda al Teniente Coronel del Regimiento de 
Pavia y es el relato que hace el propio Informe de 10s minutos posteriores a 10s 
disparos. Dice el texto que Maximiliano Tornet, que seguia aniba con la comisión 
deliberadora, ((salió al balcón y empezó a arengar a 10s pocos que no habian esca- 
pado de la plaza diciendo textualmente que 'las autoridades militares habian sido 
49. Discurso en las Cortes Españolas de Romero Robledo, 17-2-1888. Diario de Sesiones de 
Cortes. 
50. El Cronista, 9-2-1888, La Coalición Republicana, 7-2-1888, discurso de R. Robledo del 
17-2-1888. 
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cobardes y que el enemigo real del país no era el pueblo inglés y 10s capitalistas, 
sino 10s mismos españoles'. Estando en esta actitud fue reconocido por el Tenien- 
te Coronel que, en caso de que se hubiera quedado un s610 minuto en esa misma 
posición, habria ordenado a 10s soldados que le dispararan. Pero, viendo que todo 
habia terminado, cada miembro de la Comisión vio la forma de escaparse como 
mejor pudo)). Esas palabras nos hacen preguntarnos ¿Cóm0 es posible que estando 
ya todo en calma, después de las muertes, el Teniente Coronel, de haber podido, 
hubiera ordenado un disparo más a sangre fría? Esa actitud que el redactor del In- 
forme relata con toda normalidad hace pensar que la orden de fuego no fuera una 
confusión aunque no contamos con otras fuentes que corroboren esa suposición. 
La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto 
Después de 10s disturbios, según el Informe, se dijo que ((10 no pagado podia 
ser deducido como tiempo perdido por 10s humos)) y añade que las pérdidas de 10s 
trabajadores por causa de 10s humos siempre habian sido muy exageradas)), pues 
nunca se les habia descontado dinero sino que habian permanecido un poc0 mis 
por la tarde. Esta afinnación es a todas luces falsa, se informó defectuosamente a 
las autoridades de Londres, pues -además de que es una de las principales pro- 
testas conocidas- ya en el escrit0 de reivindicaciones obreras del 1 de febrero de 
1888, que se eleva al Ayuntamiento para justificar su demanda de supresión de 
las calcinaciones, se dice textualmente ccsupresión del descuento de jornal de 10s 
dias de  manta^^', 10 que es corroborado por D. Avery que dice en su explicación 
de 10s hechos, ((cuando 10s humos hacian imposible trabajar se abonaba la mitad 
del salario a 10s trabajadores)). El texto se refiere a 10s ((primeros dias de la Com- 
pañia)), pero el descuento de 10s dias de manta se extendió en cuanto fueron muy 
frecuentes y el10 ocurrió desde el principio de 10s años ochenta, mientras que aquí 
da a entender que se acaba de imponer. 
Cuando, ante una situación excepcional, la Compañía consideró que tenia que 
completar sus trabajos cotidianos con obreros contratados -trabajo a destajo, que a 
10s obreros fijos no les gustaba porque les pagaban menos la tonelada por el mismo 
trabajo- parece ser que el Gobernador, precisamente por defender a la Compañia, 
por no contradecirla, y deseando evitar conflictos, quiso compensar a 10s obreros 
fijos prometiendo que la Administración pagaria 10 que se perdiera cuando tuvieran 
que permanecer fuera bajo la influencia de 10s humos. Quena evitar asi el malestar 
por el descuento de 10s ((días de manta)) y, además, que hubiera problemas con el 
sistema de contratos. 
5 1. La Provincia. 14-2-1888 
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Se aprecia en ese tipo de actitudes que el Gobernador -y parece ser que, en 
general, 10s gobernadores- no sabian qué hacer para complacer a la Compañia y 
tratar de evitar disturbios. La Compañia evidentemente no 10 apreciaba y consi- 
dera su actitud como ((un acto de debilidad)), que le perjudicó porque 10s obreros 
contratados entendieron que también la medida era para ellos -la compensación 
econórnica cuando no se pudiera trabajar por la ((manta)) - y la reivindicaron igualmente. 
Las relaciones entre la Compañía y 10s trabajadores y el comportamiento del 
S t a f 2  
En este apartado se dedica el informante a defender con todo tip0 de argumen- 
tos, que frecuentemente se contradicen y son insostenibles, la actitud y decisiones 
de tres de 10s directivos que propusieron cambios al recien llegado William Rich 
y a 10s que 61 dio carta blanca. Mr. Rich habia logrado su experiencia fuera de 
España, no sabia nada de la política industrial española ni de la psicologia del 
trabajador español y pensó que debia guiarse por el Consejo de Administración 
de Londres. Este Consejo le citó antes de emprender viaje a España, le comunicó 
10s hechos recien acaecidos en Riotinto y le advirtió que, en su opinión, ((era un 
problema menor que se podia solucionar con mano dura y con la cooperación 
del Gobernador LOS tres directivos que exacerbaron 10s problemas fueron 
Charles Davies, John James y Constantine Fernán. 
Finalmente el texto comenta la reivindicación de la ((peseta contributiva,), de 
la deducción por 10s humos y cierra la explicación con un nuevo elogio al compor- 
tamiento del Staff. 
Respecto a las medidas de 10s directivos mencionados, el problema de la valo- 
ración del pago que se hacia a 10s obreros por tonelada extraida o cargada estaba en 
que se fue haciendo cada vez mis general la costumbre de pagar según salia mejor 
o peor el mineral -terrenos duros o blandos- y el10 era una fuente constante de 
desacuerdos. Mr. Davis era el Jefe de la Sección de Calcinación y, basándose en 
que las tierras calcinadas habian ((mejorado)) porque se habian empezado a utilizar 
10s residuos de explotación a cielo abierto que se habian ido apilando con el tiem- 
po, además de que las vias férreas estaban más próximos a las teleras, consideró 
que 10s vagones eran mucho más fáciles de cargar y que se podian llenar cuatro 
en el mismo tiempo que antes se llenaban tres. Con este argumento disminuyó el 
precio de la toneladas. É1 argumentaba que estaba calculado para que 10s obreros 
pudieran sacar hasta veinte reales por dia, cuando antes sacaban quince, porque 
52. Aunque literalmente staff significa simplemente plantilla de la empresa, en el caso del len- 
guaje habitual de Riotinto, se refieren al Staff (normalmente con mayhscula) siempre como sinónimo 
de directivos, de 10s llamados ((primera nómina,,. 
53. Avery (1985), p. 194. 
Maria Dolores Ferrero Blanco 
iba a ser mayor la productividad, pero a 10s obreros no les convenció que bajara el 
precio por tonelada. 
Complementaria de la medida anterior, Mr. James, responsable de la linea prin- 
cipal de vagones, contrató a cincuenta obreros temporales para ayudar a cargar una 
cantidad extra de mineral que se habia ido acumulando para la exportación. Dadas 
las valoraciones anteriores, consideró que normalmente cargarian 10s trabajadores 
fijos diecisiete toneladas y media por 10 que se les pagaría diecisiete reales y, 10s 
temporales, a 10s que pagaba menos, cargarian dieciocho toneladas y media igual- 
mente por diecisiete reales. Para justificar 10 beneficioso de la medida se insiste en 
la mayor riqueza de las tierras y mayor facilidad de carga y se compara con 10 que 
se habia pagado anteriormente, también diecisiete reales, pero entonces s610 por 
quince toneladas. 
Los obreros no querian trabajadores contratados porque pensaban que ese pro- 
ceder terminaria bajando el salari0 a todos. También se les ofreció trabajar a des- 
tajo a un real por tonelada, pero ellos comprendieron que de ese modo sobrarían 
algunos con el consiguiente aumento del paro, por 10 que 10 rechazaron igualmen- 
te. Los obreros terminaron aceptando el precio de 10s contratados, diecisiete reales 
diarios por dieciocho toneladas y media. 
En en conjunt0 de medidas tomadas tanto por Mr. Davies como por Mr. James, 
llama la atención 10 confuso del planteamiento del Informe hablando a la vez de 
número de vagones, de toneladas y de si se repartian o no entre hombre y ( ( n i ñ ~ s , , ~ ~ .  
Lo que nos da una idea clara de si habia peores o mejores condiciones que antes 
es saber a cómo se estaba pagando la toneladas y para el10 basta con conocer 
cuántas toneladas se cargaban al dia y cuántos reales se cobraba por ello. Puede 
comprobarse que la situación habia empeorado con Mr. James pasando de cobrar 
diecisiete reales por quince toneladas a cobrar 10s mismos diecisiete reales por 
dieciocho toneladas y media. 
Por último, Mr. Fernán, habia sido el autor de 10s contratos mensuales para que 
resultara una media anual de dieciseis reales diarios (un 20% menos de 10 que se 
pagaba a 10s obreros similares en las minas de carbón británicas). Para ello, según 
Avery, como el terreno variaba frecuentemente de duro a blando las ganancias 
podian oscilar cada mes tanto como que, cuando el terreno era mal0 se habian 
llegado a ganar s610 tres o cuatro reales al dia y, cuando era bueno, incluso treinta 
o cuarenta. Por el10 -y aquí estuvo la intervención de Mr. Fernán, según 61 para 
equilibrar- cuando en enero de 1888 un cambio de terreno de duro a blando elevó 
10s salarios hasta treinta y cinco reales diarios, el director quiso calcular la base 
54. Hay que tener presente que se trabajaba en la mina desde 10s 10 años, pero que se deno- 
minaban [(niños. hasta 10s 21 años, con 10 que también formaba parte del malestar el hecho de que 
muchos jóvenes tan fuertes o mis  que otros ya considerados adultos, con esa infancia tan prolongada 
en la mina, cobraban menos por el rnismo trabajo. 
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para poner 10s salarios en linea con 10s 16 reales, 10 que les suponia a 10s obreros 
un descens0 muy notable, cuando ya en el octubre pasado habian estado a 8 reales 
al dia. Avery llama a esta intervención de Mr. Fernán, una ccmanipulación justa)) 
por el fin que perseguia de esa media diaria anual. 
Personalmente considero que 10s obreros valoraban de un modo muy diferente 
lograr un jornal medio anual de dieciseis reales que tener uno fijo de dieciseis 
reales al dia. Los directivos no comprendian esa postura porque la media de casi 
todos 10s departamentos resultaba superior a esa cifra, pero de 10 que no se daban 
cuenta era de que, como se cobraba por semana, una oscilación tan enorme en 
personas nada acostumbradas al ahorro o a la previsión y a 10s que normalmente 
no les sobraba tampoc0 aún en el caso de 10s meses más favorables, gastaban al 
dia y cuando llegaban las semanas de poc0 sueldo no podian subsistir. 
La media de 1887, según el cuadro de contratos que se muestra en el Informe 
habia sido de 16,s reales diarios. Los obreros pedian la supresión del sistema de 
contratos y llegaron a proponer a la empresa que les asegurara un salari0 fijo de 
dieciseis reales diarios y, cuando el terreno fuera bueno o muy bueno, 10 que se 
valorara por encima de veinte reales se 10 quedara la empresa como beneficio extra. 
La empresa no aceptó, y dice literalmente el Informe: 
... ((la idea no pudo ser considerada, lógicamente, ni por un s610 momento. Un compromiso 
de esa naturaleza hubiera perjudicado inmediatamente el interés y la libertad de ambas par- 
tes. Cuando, ademks, el precio medio ganado por contrato en el último año superb lo que 10s 
hombres solicitaban en sus peticiones, vimos claramente que no habia razones para cambiar 
el sistema de contratos)). 
Respecto a la peseta semanal contributiva al fondo médico, se trataba de un 
pago que desde 1883 venian haciendo 10s obreros a modo de seguro médico y que 
nunca habian aceptado. Como se puede ver en el montante de todos 10s ingresos, 
10 atribuible a esa peseta y a la retención que se hacia al Staff médico, no suponia 
una cantidad demasiado grande respecto a 10s gastos totales, por 10 que fue la única 
petición que decidieron aceptar. De todos modos también pesa la actitud que se ha 
observado en 10s médicos de pueblos cercanos no subvencionados por la Compañia 
que, según el informante, aprovechan para acrecentar el malestar de 10s obreros en 
cuanto hay disturbios y se hacen eco de las protestas por la peseta. Por ello, ((seria 
a largo plazo mejor para la compañia proveer a 10s trabajadores de medicinas que 
subvencionar al personal médico que no est6 actualmente incluido en sus gastos)), 
dice el autor del Informe. 
En el cuadro de Ingresos y Gastos de 1887, 10s ingresos por la peseta y reten- 
ciones del Staff eran 10s siguientes: 
Obreros: 404.891,05 reales. 
StaE 27.34838 reales. 
Total: 432.439,63 reales. 
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Esos 432.439,63 reales serían 10s ingresos que se perdenan de no cobrar ni 
siquiera al Staff, pero hay que recordar que en el capitulo de Ingresos también 
aparece un concepto que denominan ((montante trasferido (superavit)),, que as- 
ciende a 458.714,03 reales. Es decir, que podian dejar de ganar dinero, pero no 
suponia un desembolso adicional. 
Al parecer valió la pena eliminar ese motivo de descontento y seguir propor- 
cionando las medicinas, puesto que 10s obreros ((son demasiado imprevisores a 
largo plazo cuando, disfrutando de buena salud, se proponen ahorrar 10 suficiente 
para proporcionarse ellos mismos las medicinas y la atención médica en las en- 
fer meda des^^^. No obstante, la medida no se adoptó inmediatamente y propuso el 
informador ((no modificar nuestra postura en este momento dado el modo en que 
se ha presionado, pero pensamos que el tema debería ser seriamente tratado en el 
Consejo y se debería considerar la supresión de la peseta contributiva)>. 
En cuanto a las deducciones por 10s humos, el informante muestra su desa- 
cuerdo con la medida que introdujo el Gobernador, y de la que ya hablamos an- 
teriormente, y reitera que la empresa est6 en desacuerdo con que 10s contratos a 
precio fijo incluyan el plus que paga el Gobernador y recomienda que se vuelva al 
sistema antiguo de pagar la mitad del salari0 normal en 10s adias de manta)). No 
se comenta nada sobre el hecho de que 10 dias antes, el 29 de febrero, el Gobierno 
habia promulgado el Decreto de Supresión de las Calcinaciones al Aire Libre. 
Para terminar, vuelve a recordar el texto las cualidades de Mr. Rich, relata el 
escaso número de Guardias Civiles que habia en Riotinto, como muestra de la 
tranquilidad que allí siempre habia habido y comunican que en dos dias ya han 
((expulsado)> a 10s ((cabecillas)). Esto no era más que dar una imagen conveniente 
a Londres, puesto que 10s cabecillas habian sido personalidades de distintos pue- 
blos, como Lorenzo Serrano, Ordóñez Rincón o el alcalde de Zalamea. Por 10 que 
se refiere a Maximiliano Tornet, después de haber sido ocultado sin que pudie- 
ran dar con 61 en Zalarnea, se cree que huyó a Portugal. Es decir, que no habian 
((expulsado>) realmente a nadie, ni era tampoco 10 fundamental, como se demos- 
trm'a tiempo después, a comienzos del siglo XX, en que las huelgas se sucederian 
unas a otras. 
Los telegramas 
S610 una breve mención acerca de 10 que nos indica el volumen inusitado de 
telegramas -catorce en menos de 24 horas- y algo del tono de algunos de sus 
contenidos. De esos catorce telegramas s610 tres son enviados por el Gobernador 
Civil a Minas de Riotinto y de 10s otros diez, nueve salen desde Minas de Riotinto 
55. El entrecomillado es literal del Informe. 
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hacia Huelva, al Gobierno Civil, y uno a Madrid. Esa actitud evidencia el profundo 
temor que habia en las autoridades del municipi0 de Minas de Riotinto respecto 
de 10 que pudiera ocurrir y refleja bastante bien también la postura contraria, con- 
fiada y despreocupada del Gobernador. Respecto al tono empleado en algunos de 
ellos creemos que es digno de destacar tanto la preocupación sobre la insuficiencia 
de tropas y la de la inmediatez de 10s disturbios, como la contundencia y deter- 
minación con la que se habla de que va a ser preciso hacer uso de las armas. En 
el telegrama número siete, el Jefe de la Guardia Civil alude a las armas por dos 
veces: una, cuando esta diciendo que ha explicado a 10s obreros que 61 no puede 
ofrecerles nada y que ((si la paz fuera alterada, yo les disparan'a sin consideración)) 
y después, por segunda vez habla de que ha advertido a las comisiones que ((si la 
paz es levemente alterada o si impiden ir al trabajo, yo les dispararé sin más avison. 
Se aprecia el nerviosismo del oficial que alude al uso de las armas, cuando des- 
puis de consumada la tragedia, todas las fuentes coinciden en elogiar la postura 
ejemplar de la Guardia Civil, interponiéndose entre la gente y 10s soldados de Pavia 
para impedir que les dispararan. En cambio, el Gobernador aparece como alguien 
muy sereno, que habla con mesura, y que 10 último que aconseja es que se (Cevite 
todo disturbi0 usando medios persuasives)). Pero cuando, horas después del Último 
telegrama, llegó a Riotinto, todos hablan de sus malos modos, de su falta de respe- 
to por 10s miembros de la corporación y las comisiones allí reunidas y de cómo se 
dirigió a la multitud, siendo opinión de muchos que dio pie a la posterior compa- 
recencia del Teniente Coronel del Regimiento de Pavia y a 10s ulteriores hechos. 
El final corrobora esa visión que el Staff de la Compañia en Espaia quiere 
mostrar a Londres. Dice asi: 
cc Hemos estudiado muy detenidamente todos 10s aspectos relacionados con 10s negocios de 
la Compañia y la reciente huelga y motines y no podemos encontrar nada en ninguna de las 
quejas de 10s hombres o en la conducta de 10s directores que indique por un sdlo molnento 
que la huelga fiera causada por el trato que 10s hotnbres habíun recibido por parte de 10s 
directivos de la compañía. B. 
No reconocen ningún fallo en el funcionamiento interno de la empresa ni en sus 
relaciones con 10s trabajadores cuando es evidente que, de no haber tenido fuertes 
motivos laborales, 10s obreros, jamás se hubieran movido por un tema ambiental 
o agrícola, que hubieran considerado propio de 10s caciques o a 10 sumo de sus 
arrendatarios. La compañia no asume error alguno y con la derogación del decreto 
de supresión de las calcinaciones al año siguiente, la política española viene a 
darle la razón. Durante 10s próximos diez años el recuerdo amargo impedir6 las 
huelgas en Rio Tinto. Después, la historia que avanza de modo implacable volverá 
a empujar a otros hombres, herederos de aquellos a reivindicar otras cuestiones 
derivadas de las que no se resolvieron. Pero eso ya seria el s. XX. 
Maria Dolores Ferrero Blanco 
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Mm'a Dolores Ferrero Blanco 
The Riotinto riots of 1888 according to the managers of The Rio Tinto Com- 
pany Limited 
This article provides new information about the mining and agricultura1 demonstration that 
tookplace in Riotinto on February 4"' 1888. The management of The Rio Tinto Company Limited, in 
London, asked Riotinto for a report on what had happened. The original transcript of the report sent 
to London is here presented, and the differences between the several viewpoints the report contained 
and other interpretations given in Spanin at the time are thereafter discussed in this article. 
